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María Isabel
Todos los días

L a  d io s a  r í e
De Carlos Arniches ¡Gran éxito!1

Martín
¡E x it o  bo m b a! de

Lo s Caracoles
 .......................   SiKi;Ktc:;;;;Sfy4ggry¿iK:C'^;K?a;ssi;Kraccg;isflaG^;:g;so;;ar.r.r,u;;r.:sr.a;;«’r'ffft^ ^

©omedia
¿Q uiere  u s te d  p a s a r el ra to  agradab lem ente?

Uea LA OCA
E x ito  e n o rm e  d e  M u ñ o z  S e c a  y  P é re z  F e rn á n d e z
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P E R IÓ D IC O  IN D E P E N D IE N T E  A L  S E R V IC IO  D E L  E N G R , N D E C IM IE N T O  D E  E S P A Ñ A

^ R ed acció n  y  A d m iu is tra c ió n ;

P l a z a  de Canalejas, número 6 
T e lé fo n o  n ú m . 953S1

D IR E C T O R  • P R O P IE T A R I O :

C r i s t ó b a l  R u i z  G i l

P r e c i o s  de su s c rip c ió n :
M ad rid , t r e s    P ta s .  , 4 ,50
P r o v in c ia s , a f l o . . . . . . . .  — 12,00
N ú m e ro  s u e lto .............................. 20 c ts .

S e c t a r i s m o s  q u e  e n v e n e n a n

La legalidad del Derecho, invadida por el 
confusionismo

No deja de ser c\iriO'S&, aunque den­
tro de lo deprimente que resulta para 
la España (¡ue piensa y <iue es cons­
ciente de los graves pi óblenlas que 
ateetan al desairollo perturbado de &u 
médula vital, el apreciar, como, oon 
deleznable olvido de estos temas tan 
pi'iniordialea o ina-p laza bles para enca­
jar la niarolia progresiva de la vida na­
cional, cletei’iiiinadoe element' s que' de­
bieran estar diseiplinados y alysoiitos 
a contribuir al máxinio robustepiinien- 
t.c del Poder público, para que éste 
pudiese lleniar cumadidamente la sa­
grada misión que le  corresponde y que 
es de su máa direct.a y exigible res- 
IKUi.sabilidad, se apartan de deber tan 
e.sencial para caer en el sectari-smo de 
. letonder, nada jnenos, que organizar 
milicias disciplinada.* de carácter par- 
tidi.sta, para ooaeeionar, más aún, pa­
ra fíacer frente en cnaUiuier iiioineiitu, 
con el propó.sito de rendir, al brazo 
annado de ilas iiistitucion.es de tu Re­
pública.

Esta es la novedad que nos ba ofre­
cido a  bombo y platillos, el último 
acuerd'O adoptado ‘por las juventudes 
socialistas.

Con SM- ello tan grave, por lo aten­
tatorio al concepto, re.spetc y eficacia 
(|ue a todcs. los ciudadanos deben me- 
lecer los PodereS' constituidos, ya que 
son la personificación .suprema del Es­
tado, que cobija una sociedad crga,ni­
dada, no tendría en sí, tratá-ndose de 
juventudes, iodo el extremo alcance 
que el hec.bO' encierra, si en el mismo 
acu'Pid'C no hubiera quedado plena­
mente manife.«tado' ipie é*te obedecía 
a instrucciones recibidas de «h'ders» 
destac-arlos del socialismo.

E l juego está claro. Del mismo' se 
dc.sprenden enseñanzas que, por su

propio fatalismo, el país no debe de 
¡fcrder de vista ni un solo instante, 
disponiéndose a atajar virilmente es­
tos confttsionisinos perturbadores que 
ed socialisui'C, como cúspide de su obra, 
una vez más nos brinda. E s evidente 
que ante la responsabilidad que alcan- 
zit a los partidos que ocupan el Poder, 
si de ellos emanan acuerdos faociosos 
de esta naturaleza, los mal disimula­
do» egofemos de los dirigeutes socia­
listas, que no quieren desprenderse de 
k-s sinecuras que el mismo le® ofrece, 
y (|Ue j)or otra 'parte, pretenden afiaii- 
zar sin reparar en procédimientos, se 
cubi'en, lanzando amenazas cO'Circitiyaa 
a todos los comi>cneufe.s nacionales, a 
ti'avé,s del escaldo de las juventudes; sm 
dxida a'gania. por no tener rrevisto que 
esta®, al proceder como m'Strumento, 
Ijabían de .ser La.s emargada®, en su 
propi.a discusión, de jxmer el juego al 
descubierto.

Y  por 9Í este argumento, a 
¡>e.saT dP' la claridad de su precisión 
no filena bastante a deincstrar que la 
idea, convertida en mandato a, las ju­
ventudes, ha partido de los dirigen­
te® de la Casa del Pueblo, «que por 
lo visto aspiran a  oouvertárse en el 
Estado español», tenemos comO' explí­
cito' robustecimiento de ello, la tole­
rancia habida por parte del Gkibierno. 
fme ha dejado en la  inmunidad el cap'- 
‘•io.so acuerdo a (¡ue nos referimos' a pe 
sar de lo atentatorio que el mismo re- 
suite rara la.s in-stitiioione®, y del am­
paro que a la.s misma.s brinda la vota­
da ley de Defen.sa de k  República..

El hecho expuesb', por sí ■só'lo, e® 
bastante, a nuestro enteínder, para que 
cualquier piartido (pie s© sintiese aaia* 
tido de esa ética y .sensibilidad que

Le ©9 imprescindible para acreditar au 
capacidad para, gobernar, se hubiese 
alejado del Poder inmediataménte des- 
ipaiés de luuerse pública La'maniobra 
realizada y quo tan al descabierto ba 
quedado 'cn la actuación de las juven- 
t.ude» socialistas;
■ Esto, por lo que cOino représeiitainte® 

(leJ ipartido en ©1 '.seno del'Gobier­
no a  io» mini.stros socialistas se refie­
re, <jue con siu silencio han sanéfona- 
do proyecto .sccializant© d© ta n ' ta­
maña gi'avedad. Y” por lo que'a la 
ol i'i gub.'rnaniental en conjunto-afec­
ta, justo es que reflexionen por ©nci- 
m-A de miras partidistas y'finalidades 
]>er.sonales, que España se encuentra 
sumida en un estado d© desquiciamien­
to que C'S urgentísimo cortar. Pi-olon- 
garle, es ir flechados a lo' irremedia­
ble y a  la máxima responsabilidad.

Si los hombres que integi'an (el Go­
bierno, stenten oon la riveza que.ecsde 
esperar, el amor <jue deben a  España 
y a  la R'GpúbMoa, percatados de.lqu© 
cumplida la misión de las actuales 
Corte.s, la obra d© las mismas uo res- 
poiide ni se ajitsta ‘a ’las necesidades 
<|Ue' el país, en cilamor constante, .vie­
ne denunciando, i¡ior patriotismo debe 
reconocer que .su misión eistá cumpli­
da y, por tanto, debe abandonar el Po­
der, para q’ue otros sectores republica­
nos se  encarcruen del mismQ, y que, 
con la  autoridad que no es fácil puer 
da rcoabar el actual, encauce los pro­
blemas latentes, consultando de inme­
diato a la opinión, mediante conivpca- 
toria de elecciones generale®, para que 
esta.s fo rtes  nuevas, en posesión de 
la legítima, rei-resentacicín del pueblo, 
con máxima capacidad, legislen de 
conformidad (xm .su® an.heloe y nece­
sidades'.

Cristóbal R U IZ  G IL
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Pompas de Jabón
| Y A  S A B E N  U 8 T E D E S I

iSe pretende que Madrid tenga baños 
públicos donde quitarse 'la roña cuando 
le venga en gana.

Una Empresa pretende que se la  
autorice a  oonstmir unas pisoínas en 
el estanque grande del Retiro oon el 
fin indicado. Nos parece bien; pero.,.

Aunque vayas y te bañes 
©n el ,Golfo de León 
la manoha no se te quita...
¡y a  sabes cual digo y o !...

ilEB M A S B U E N O !

¿L o  ven ustedes? T a  no da ni con­
ferencia política en Barcelona el se­
ñor Lerroux, Ni expectación, ni curio­
sidad, ni nada.

Ha bastado una indicación del se­
ñor Casares Quiroga para que T>. Ale­
jandro, d'Oeilísinio, se avenga a no per­
turbar el orden ©u Cataluña...

Don Alejandro ©s tan bueno, 
tan boníaimio, lector, 
tan bueno y requetebueno, 
qu© no puede ser peor...

¡C O M P L E T A M E N T E  t N U T I L I

A cada, instante se da un palito a  la 
burra de la  clase inedia para quC' avan­
ce en la senda de su, redención y se 
anrest© a  defender el escuálido pienso 
de qu© mal vive. Completamente ímí- 
til teda tentativa en el sentido de que 
1a cWs© media haga otra cosa que el 
ridículo.

Depirle que se despierte 
es piredicar en desierto, 
machacar en «jierro» frío 
y platicar con un muerto'...

¡ V I N I ,  V iD i ,  V IN C I !

En una interviú que nuestro Antc- 
ñito Casas, abastecedor de esta, c’ase 
de trabajos, publica en otro lugar, de 
AVANCE, ha dicho el Sr. Botella 
Asensi «eto, lo otio, lo de más allá 
y lo que no ha llegado todavía. ¿Pero 
fe  veras es- personaje e<st© «jahalí» un 
poco desmandado?

Nadie conocía a  Botella 
hace aún menosi del año; 
pero Botella en seguida 
de llegar se ha descorchado...

{P E R O  E&E P IN T A I

En Huesca y en un mitin o acto  
en raeonoria de Joaquín Costa, «ha he­
cho una de las suyas» el diputado An­
gel Sajnblancat, dando lugar a las 
protéatas f e  le» mismos (¡ue habían 
ido a  escuchar loa <(gruñidois de la 
fiera corrupia libertaria».

¿Pero de veras se cree 
©ae infeliz desdichado 
que nadie le toma en serio, 
ni qtte aadfe fe hace caso?

] N (  EN E L  P A D U L  S IQ U IE R A !

y ,  ñ propósito del homeoiaje a  Cos­
ta. En el acto celebrado en Zaragoza 
el señor ministro d© Instruocáón, den 
r©rnat)Jo de loa Ríos, «que ha tenido 
que aguar ©1 vino de su demagogia», 
ha dicho entre ctras cosas de interés: 
«y vosotros, obreros, no olvidéia qre 
el ritmo d©l peosamientc no es el mis­
mo qu© el de la vida»...

¡A y don Bemando, si esto 
les dicen, por mi salud, 
antes de la» eleoíúones, 
nada ocurre en el Padiill...

¡D E S M E M O R IA D A  Q U E  E S T A !
í'Ahcra.i), con esa ((soploneiía» tan 

üara.cterí'Stica «en él» o «ella))— no sa­
bemos si al periódico, de Montiel es 
«carne» o «pescadc», aunque lo sir 
nemos de anibo.s manjares—habla de 
la «granujada» realizada en Valencia 
per la «canalla vil» o.ue atentó contia 
’a  Purísima Conciepción «y sei hac<* la 
longui)) respecto do lo ocurrido...

Y  e« que el d,iario de Montiel 
no sabe lo que decir, 
desde qae le dió «pa ©1 'peJo» 
ncches ba García Sanchiz.

¡H IP O C R IT A !

BJn la portada dice, descaradamente, 
que, el público, «interpretando un 
error lo ocunddo», se manifestó de un 
modo violentio, y<mdo a protestar aJ 
Gobierno civi’ .

¿ Que el público no sabía 
lo' ocurrido y prctestaba?

Y  aquella fotografía 
de la Virgen que allí había 
decapitada, no hablaba? ••

¿ E S C R IB E S  E N  C H IN O ?

Manuel Alfar, el periodista dctsco- 
nocido,  ̂ 'protesta en «El SncialisU)), en 
un artículo' como desde- aquí a  Ca.stil- 
b’anco d© largo, de ' a  bellaquería que 
significa hablar de lo.s ©ncliufes socia­
listas.

iPero, Mando : no sabes 
qne ((enobufe® largos)) los hay f 
¿No ronO'Ce..s a  Cordero, 
o escribes desde Shanghai?

A R M A S  NO LE S  F A L T A N ,

«H iO )) de las milicias ©ocialistas vía 
en seriio, a  pasar del .susto de «La Na­
ción». Se arman, Ies jóvenes socialis­
tas y están emu’ando a lo» fascista-s 
iíaliano-s. Armas no habrán de faltar­
les.

Que ahí tienen los pisto’as 
qu© Galarza arebató, 
a la» personas decentes 
de est© buen pueblo español.

siendo alimentado y sostenido por al­
gún personaje socialista de la situa­
ción?

¡Sería fei colmo, lector! Eso de ali­
mentar a  las fieras con nuestro» 'pro­
pios pechos,.. ¿Podemos creer! ?

Ni io. creo ni no lo creo, 
ni me incumbe, ni me im jorta...
¡ ya puede .ser Cayetano 
y no haber nacido en R .nda!

{Q U E  C A S U / 'L ID A D I

Todos lo-s limadores, atracado)©», 
adrones y gente de in-al vivir que "« 

'Ictie-'e ci'tos días iwr consecuencia de 
hechos delictivos y _ttinib’es, son perte- 
Tiecientesa la C. N, T. ; E> una ca'iia- 
li''ad! ¿N o?

¿ Será posible, iecto es. 
que no sea «ente de ' icn
lo.s que están afiliados 
a la C. N. del T. ?

rO P L A S  DE G lE n O
_ Yo pieg’uiité a nn i«.rraelit:i 

si era per.sena decente, 
y me contestó diciendo:
¡no te voy a  dejar ni. un diente!

"A la puerta de ’a  cárcel 
no me vengas a llorar))
(¡ue no ha venido la Kent 

/ y  no Is* podido almcrzar...

Do-cieiito.-í momios llevaba, 
lo 'pasaron por aquí, 
como enseñaba un enchufe 
por eso le conocí...

Este Cara,aval ha sido 
¡)«ra el señor Talanquer 
para el señor Eaborit, 
y Fulgencio de Migrcb

Currillo LOPEZ

N u e stro s  a rt is ta s

¿ S E R A  V E R D A D , S E R O R ? „

¿ Será verdad lo qu© por «hay» dice 
la gent© de qu© ©1 comunismo está

FJA.TORO S.ANCHFy F F n n p  AUTOR REL  

llU n O  í'P iR IW S " , R F F IF N T F ’ iiENTE 

PUBLICADO
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A N A L I Z A N D O

La Providencia y los pueblos
Para icl>ast©o«r la autoridad de las 

leye®.; para sustraerlas a  las constan­
te® diap>utas de les hombres, y para 
provocar hacia e l l a s  respeto casi su­
persticioso, los piiiüitivics legislado­
res aj elaban al arhítiio de afiriruar 
que las dictaba el mismo Dios. E l de- 
re<'li'C divino natural y e l  dereclio di­
vino iiositivo eiiLainan de Dio®. En 
e-to Moisés ganó la partida a  todos 
sus sucescies. Hasta ei siglo pasado, 
las asamblias «nstituyentes han le­
gislado invocando el nombre de Dios.

E(1 sistema de 'as apariciones, vi- 
sioiDes y revelaciones divinos, para im- 
jxnier .una norma de acción, una 
oiieiitaciüii de g-bieruu, un régimen 
político, na. e  co.ii la tribu y sigue 
icerecicndo. a travé.-, de los siglos, la 
confianza de .¡U|Ucllo.s que nunca han 
creído en la ciencia y el arte de go­
bernar. Tal sistema ea la razón de la 
fuerza patr cinada per una virgen, un 
iimrel o  el E-spíritu Santo.

Ea esjeranz'.i nos hace creer en 
Dios, fia n d o  nos vemos hundidos y 
hemos jK’rdido la fe en nuestros me­
dies y fuerzas, levantamos al cielo el 
6-spíritu \ jvedimoft que exista Dios. ) 
ledinio® que exista para qne se apia­
de de nosotros y «os salve del nau­
fragio que nos ani(|uila. E s un ma­
tiz del egoísmo. 1̂  r eso, los bien ha­
llados en la 1i<‘n,a sólO' piensan <-ii 
'Dios para recoidar'o a los. que sufren 
y esperan.

El viejo Testauienfo e® el sumario 
de les consejos, ladmonioione.®. y pro­
mesas hechas por Din.» personalmente 
al pueblo, fsoogido. Con fre.euencia 
ajvarocía y regalaba a los suyos ccri la® 
maravillas de su iPoder. En cca.siones 
delegaba en un arcángel o comunica­
ba sus prc/pó-sitos utilizando ¡a visión 
de noche, como cuando 'e  fué levela- 
(lo el aroanc a Daniel.

Mino® decía inie liabía recibido su.® 
leyes de .Npo'n. por mediación del 
"láculo de Dclfovs. Malioma no .se 
atreve a afinivav nue lia hablad, con 
Dios silla a .silla. Mas promulga poco 
a poco su Al Koran, asegurando, que 
■acribe al dictado del arcángel San 
I iabriel.

E ! mismo Primo de Rivera, aun 
cuando no tuvo la arrogajicia de pro­
clamarse cráfulo de Dios— oráculo es 
el especial y cierto intérprete .de la 
'■oliintad de Dios— . hablaba y pToioe- 
día siempre como -si llevase a  la  Prc- 
'-idntvcia en el vuelo de su capote de 
'oh'ado. 'D.adfl! uuc la voluntad do Dios 
uitcrvenga on la vida de los pueblo.»
e.s i>aia pcnerse a  ti mblar nue osc i­
la a uno como instrumento. Recorde­
mos lo ocurrido al marqués de E>te-

lia. Este se arranca un dia paia sal­
var a  una Monarquía caduca, bien 
ajeno a (jue era el medio para hundir 
el régimen que pretendía salvar. I.a 
l'rovidencia nos utiliza, y no .sabemos 
si es para Cionstruir o destruir.

Cuando el general Primo de Rive­
ra cou'pabíi e' Poder' y la casi totali­
dad del jnieblo ««epañol, por odio al 
pasado, le asistía con fervor, p.rime- 
ro en «Inf i'iiiaciones» y luego, en 
«Heraldo de Madrid», intentamos pu­
blicar los párrafos que a  continuación 
rc-rodurimos, cosa que, en amba.s 
coasiones, no no» cünsintió la cen- 
.“iii’a :

«Hay otro tipo político sorprenden­
te y que .desconcierta al observador. 
Nos referimos a  aquel íitie llega a  la 
cumbre (’cl Peder cumpliendo lui se­
creto d; signio de ¡a Providencia, o 
di ho de otra manera, aquel que es­
coge la Providencia o la fatalidad oo­
mo instuiraento jiara realiaar .sus fi- 
»C9, que no puede penetrar k
il cajnw'idad de los contemporáneos 
dcl liombre instrumento, ni el instru- 
uH"‘ío mismo.. Ante este tipo de go­
bernante, no ya lo prudente, sino. !o 
único que es dable hacer, es aterrar­
se. Levantar cabeza ante k  fatalidad 
es arrojaiise ante el precipicic.

En la historia de estos hombres po­
dernos contar siempre con una prime­
ra parte <jne llena de 8uspen.s.ióai 
nuestro ánimo, que eleva nuestra in­
teligencia, que nos. hace pensar en el 
mist'.rio que rodea nuestra vida. Las 
i'ealidades, de tal modo se ajustan a
lo-s dc.spos de este honibie, que no pa- 
ra.ce sino que obedecen .sI mágico con- 
jun> de un taumaturgc de k  pnlítioa. 
Las empre-a.s m k  coin' kja-s y csni-

nosos, ^  soplo de su aliento, se alla­
nan y ha.sta dan la sensación de que 
se r'esuelven espontáneamente. Su 
fuerza para rlominar las circunstan­
cias pai'ece que vaya más allá que su 
propia voluntad, con ser ésta grande 
y animosa.

El que haya leído la Historia recor­
dará casos erario el apuntado, y re- 
I ordará también que en ellos fijó la 
atención como indicios de k  impal­
pable ioteirt-ención de k  fatalidad. Y  
a ese mi.sin' hombre que hemos visto 
mimado por todos los éxitos, de pron­
to, y sin rarón (jue justifiqve (am bo 
tan brusco, le veincs errar en tcdo.; 
que los .conflictos con su inteiivencióii 
se agravan, que sin pretenderlo pro­
voca tempestailes, hasta ofiecci'nos el 
c»pectácTiI:: de un pá.iaro. o rn  p. z 
'¡ leudido en k  red Je  la fatalidad. Es 
que la Providencia ya no necesita del 
instrumento, y lo 1 a abandonado a 
sus propias fuerzas.

Mas lo tenibie de csfa.s iiiteiven- 
ciones prokdenciales es que (íese.no- 
<‘eraos el objetivo de las mismas, y, 
por consiguifnfe, ignoramos si se en- 
ciminan a perfeccionar, a  pulir el es­
tado presente, con objeto de que lo.» 
(|ue con él viven mejor vivan, o no.s 
l'eva a  una cosa nueva, imprevista, 
como castigo a los que teniendo un 
bien de él abusaren. Esta es la. incóg­
nita que pesa sobre la Humanidad.»

La suerte que corrió Primo de R i­
vera de todos es conocida. Y  ante es­
te hecho nos tiene intranquilos el in­
dicio de que la Prcr-idencia sigue in­
terviniendo en nuestra® cosas. Al vol- 
■ei'le la espalda a l marqués de E«*e- 

11a escogió a  otra irersonalidad espa­
ñola, que es la que ahora dispone de 
nuestros destinos, y  pone la carne de 
gallina pensar em las mira.« que aibri- 
gará en estos momentos. ¿H a resuel­
to salvar a  España, o quiere castigar­
la definitivamente, disolviéudo.k ? 

AlfreckhGermln de B E L L V E R

DEL DOVISCiU DE PIKAT A ■— i n a  esin d ian tim
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¿Dónde está el expediente Bazán?
IV

Los caballeros del Ejército merecen una satisfacción. La Comisión 
de Responsabilidades debe aclarar la grave denuncia formulada por 
un diputado en la Cámara, y obligar a que se haga justicia. ¿Qué 

poder oculto lo impide?
*

Continúa la hístoria.--El general Bazán elige los elem entos que han de form ar la Comisión. 
E l Cuerpo de Intendencia nombra a su representante,--Un caso pintoresco.--Una visita de 
Bazán a García Prieto,--¡Agua, agua!--El Presidente «cadáver» se accidenta.--La intervención 
de Romanones.--Una conversación interesante y sin ofrecimiento diplomático.--Un puñetazo, 

una frase gráfica, un tintero por el aire y la respuesta de un caballero,

Nombrado el general Bazán jefe  de 
la Comisión Investigadora de Respon­
sabilidades militares, se le  concedió 
entera autonomía pa ra designar las 
jiersonas que debían colaboran cBn él 
en la tarea de depuración que le ha­
bía sido encomendado. E l general B a­
zán pidió que fueran dcmbrados a  sus 
órdenes el teniente ooroned del Cuerpo 
Jurídico, D. Emilio de la Cerda, bcm- 
bre inteligente y de una actividad 
sombrosa; ©1 comandante de Kstado 
Mayor, D. Manuel Bereira, gaUego 
con todas las maravillosas cualidades 
de los hijos, de su región y el caipitán 
de Artillería, D. Carlos Muñoz, con 
gran práctica ©n contabilidad, adqui­
rida durante lo® años qu© liabía esta­
do apartado del Ejército, eomo' sui>©r- 
luimerario. También hizo que fueran 
noiubrados auxiliares de la  Comisión, 
sus. dos ayudantes: e l teniente coro­
nel d© Infantería D. Angel Guinea, 
pundonoroso análitar d© ima bondad 
por tcdos reconocida, y el comandante 
de Estado Mayor, D. Manuel Queipo, 
al que ©1 general conocía desde niño.

El general Bazán, llevado por un 
exceso d© delioadeza, no quiso desig­
nar para qu© colaborara ©n los traba­
jos de la  Comisión a ningún ofipial ni 
ji-f© de Intendencia, y  'pádió al Cuerpo 
quo designara uno para que lo repre­
sentara. E l Cuerpo' de Intendencia 
mandó al temiente coronel D. Emilio 
Gasque, hombre de la  confianza de 
tcdos.

A fines de abril o principios de ma­
yo, empezó a actuar la  Comisión In ­
vestigadora do Responsabilidades mi­
litares'. Para sus trabajos le babían 
«ido habilitados por la Intendencia 
Militar, unos espléndidos salones en 
la calle de Evaristo San Miguel, con 
todos les medios a-uxiliares necesarios 
en una oficina moderna. Empozaron 
a  llegar legajos y más legajos; cifras 
y más cifras, en forma solo oompara- 
bi’e  a  un río de lava vomitada por un 
Toloán y dispuesta a  arrollar todo, lo 
que encontrara en su camino, natural­

mente, entre ese «todo», estaba la Co­
misión Bazán.

Se enfocó la  investigación hacia la 
L'cntabilidad de Intendenca. Algunos 
escai'ceos en otras Amiias y dependen­
cias causaron incidentes sabrosos que 
relalaiomos en otros artículos.

Continuaba la. Comisión su labor si­
lenciosa, procurando no dejarse aho­
gar, cuando ocurrió' un incidente, que 
aunque no afecta ul fondo de la In ­
vestigación, demuestra el estado de in­
moralidad de los antiguos p.artid'Os po­
líticos y sus dirigentes.

Eran Ir® últimos días del m̂ es d© 
julio do 1923, cuando el general Ba- 
zán, en sus investigaciones, tropesó 
non algo do tal magnitud y qu© com- 
proiuptía a  persona.s «ton altas)), que 
creyó prudente írselo a  coniiunicar al 
entonces pTe.'idente del Consejo, don 
Manuel García Prieto (el ex cadáver). 
Llegó Bazán a  la  Presidencia con uno 
de sus ayudantes, en plena canícula. 
EQ palacio de la Presidencia estaba 
on la penumbra refrescado 'por venti­
ladores que soplaban sobre sendas ba­
rras de hieo, produciendo así el am­
biente necesario para la  labor d© los 
trabaj.adores de la casa, que ya ©nton- 
ce<s eran de todas clases.

E l general Bazán entró en el des­
pacho del pTe'idento,., ^u ayudante 
quedó esperand.' fuera, ¿Qué pa.s.aría?

De repente se abre la 'pirerta del des- 
p a c h 'O  prosidioncial. El general Bazán 
salo ©xcitadfsimo y g rita :

- -¡Agua, pronto, un vaso de agua!
E l oficia] qne le aguarda se preci­

pita a-llamar a un ordenanza, y mien­
tras éste vuelve con lo pedido, la puer­
ta, entreabierta, permite que ©1 ofi- 
cia3 'vea accidentad'', sobre un buta- 
cón, ail presidente del Consejo de Mi­
nistros.

iPopos días después era llamado a 
Biarrítz. per el conde dei Romanones, 
uno de los miembros de la  Comisión 
Investigadora, para estudiar la  forma

de convencer al general y que dieíTa 
carpetazo al expediente qu©', bajo su 
dirección, se estaba incoando.

Los minietros de aquel tiemjjo creían 
pulsar con tañía eoguridaí.! a i país, 
que ©n julio de 1923 ya hablaban d© 
S'oluciones j>axa la crisis que bahía de 
presentarse en octubre del mismo año, 
y prcjionían contar con e] general Ba­
zán para, qa,e formara marte del futu­
ro G'bierno, ofre léndole, ia cartera de 
Guerra, y facilitándole así la forma ]ia- 
ra abandonar ho’Ui'0 '«'.imeiite la presi­
dencia de la OoTOiisióa de Responsabi­
lidades militares admini.strati'vn.s, que 
era lo que se buscaba.

Ante el diplomático cfrceimiento del 
vcteranopolítico, y  eonociendr ©1 rec- 
tO' 'proced'er de .su jefe, el auxiliar d©l 
general Bazán .sonrió; pero diplomá­
ticamente también, ofreció trasladar­
lo a su superior.

Cuarenta y ocho horas máS' tarde. 
Uno de los salones d© ila casa ocupada 
por la Comisión Bazán, em la calle de 
Evari-sto San Miguel,

El general, sentado frente a  su me­
sa do despacho. Um ofici.aJ en actitud 
respetuo«,a dic© al presidente de la  Co­
misión Investigadora de Reepcnsabi- 
Hdades administtrativ.as. militaresi, al­
go qu© éste escucha co'n gran aten­
ción.

El oficial habla... habla...
E l rostro del general Bazán cambia 

de 'expresión. Lo que tan atentamen­
te escucha parece ser que le extraña, 
qne le molesta, qu© le indigna.,,

De pronto, da sobre la  mesa un fuer­
te ¡luñetaao, qu© hao© mover todos Ios- 
papelotes y saltar el tintero a distan­
cia respetable. Al 'puñetazo acompaña 
una frase bastante gráfica.

El oficial dic© imperturbable: —-Ko 
ni© extraña, mi general. De usted ew- 
peraba esa contestación.

Después...

El Capitán Espingarda
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C rónica taurina

Desde el burladero
NADIE QIIEHE SEH EL riiiMRUD

Ante la proximidad de la inauguración de 
ia temporada taurina rocordaiuos io ocurri­
do en los rueitos de las plazas dv toros en 
las anteriores, cu\o reciiuido nos liaoe pen­
sar que esta primavera y este verano presen­
ciaremos las mismas o pan'cidas cosas que 
esta primavera y este verano ptc-sencian-mos 
las mismas o parecidas cosas quo vi-iiimos 

viendo desde que murió Gallito, último grao 
torero que mantuvo la tradición do querer 
ser cl primero. Con la iniierle ile aquel ad- 
miraWe artista, en el más .•‘ mplio -enli' o de la 
palabra, terminó la ludia entre los loreiMS 
por ocupar el prim er lugar en el escalafón t n- 
rino. Aunque no fuera más que p or oslo fui 
bríamos d e  recordar siempre con ídm iradón  
a aquel gran lor,To de impen’ced en  memoria 
por sus excepcionales merecimientos arlí-lico®.

Desde que la fiesta de toros se convirtió -■'n 
espectáculo de arle y de dinero, lodos cuan­
tos lidiadores lograron destacarse de .sus com­
pañeros lucharon después en las plazas para  
co n s ^ u ir  elevar sobre lo? más destacados a 
fin de ocupar ol primei' puesto. De esta lu­
cha, llevada noblemente, poniendo a contri- 
biición, arle, valor, majeza \ hombría, sui-- 
gieron no nocas tragedias, pero surgió tam­
bién la pasión en los públicos divididos en 
partidos que a su vez ponían todos sus entu 
siasmos en que su torero fuese el mejor, el 
primero, el único. F 'bis lucha.s de los tore­
ros en los ruedos y del público en los tendi­
dos, en cafés, tertulias y reuniones fué lo que 
encumbró a la fiesta de toros hasfa el lugar 
que ocupaba en los espectáculos públicos cuan­
do ocurrió la desgracia que aún lamentamos 
en Talavera de la Reina.

A partir de la m uerte de Joselito. la (prepon­
derancia de las corridas de loros se ha ido 
perdiendo, y  a juzgar por las trazas que lleva, 
esa decadencia, acentuada más cada témpora- 
da, llevará a nuestra fiesta nacional a un ver­
dadero fracaso.

El motivo del fracaso hacia el que cam ina­
ron las corrida? de toro? es la falta: de ambi 
ción, (3o popiil.iridarl y de glori.a de los to 
reros actúate?, ayiidad.a po"- la sobra de m er 
cantilismo de alguno? em piesario? influyenle- 
en la marrba del negocio taurino.

Nn es que no«olro« culpoauis de falta de -ar­
le V de sabiduría tauiina a los toreros; no fes 
falt.a ninguna de am his eualida'tos y hasla 
casi nos atreveríamos a decir quo les .sobra 
un poco de la segunda de osas niali'lade?. Sa 
ben domasi.ido. ;  por sabr*r lanío les falla un 
poco (Ir espontaneidad que avalora su labor.

Los toreros de boy torean como no se ton-ó 
jam ás; practican todas tas suerlos del torco con 
tal arte, lal finura y lal sabor que si los 'o- 
reros de antaño hubiesen de triunfar en los 
ruedos con su toreo de entonces seguramente 
no lograrían pasar de unas medianías estim a­
bles, incapaces de inspirar los entusiasmos que 
en su época inspiraron. Pero si es cierto lo 
que decimos, no es menos cierto también que 
ninguno de los toreros actuales realiza en los 
ruedos aquellos actos de valor, majeza y hom- 

b r js  qu« re a líia ro n  lo s toreros anterio res e

Joselito, y por no realizarlos el toreo de hoy 
carece de aquella- emotividad que tenía enton­
ces.

Los toreros modernos practican como nun­
ca todas las sucrb'S del toreo, pero cou el íoio 
que se deja torear; con e) otro, con el que es 
difícil, al que n» le puede d o rc a r  a gusto», 
con esta clase de toro en el que es  preciso 
olvidar ol arte , la finur.i, la ciencia y la ele­
gancia para recurrir a la majeza, el valor y 
la hombría, los toreros actuales, faltos de es 
tas cualidades, se con'orman lodos con tener 
un gesto de desdén para el toro y olro de 
d(»aprensién para escuchar la? broncas con 
que les obsequian lo- públicos, y esto trae  co­
mo consecuencia que los públicos, fallos ec 
emocione? fuertes, tan en con?nnancia con sus 
gustos, vayan p odiendo de día en día la afi- 
ción y abandonándola para refugiarse en otros 
espectáculos donde li.iy má? pación y más lu­
cha. y á s  interés.

Ocurre lo dicho en el anlerior párrafo por­
que ninguno de los to rc o ?  ■'e la actualidad 
sientet la ambición de querer ser e i primero, y 
si la siente, viven en él otra? ambiciones que 
le hacen aguantarse la primera.

Para ser torero único os preciso en una y 
otra tarde olvidarse un momento ante las as­
ta? de un toro y .inte la ansiedad de railes de 
espectadores que existen cabarets, mujeres, 
automóviles, cortijos, viaje?, comodié'ades y - 
lujos; sibarilismos y c-nprirlios y jugarse todo 
esto eti un gesto de honi¿ría que cause la ad­
m iración de ¡os espectadores, cuyo fino instin- 
to les hace com ptender lodo la que vale un 
gcsio de majeza nada común^ y esta compren­
sión les asombra, porque e? justo que cl hom­
bre que en un momento se juega su porvenir, 
su fortuna y  su vida para complacer el afán 
de los espectadores o borrar In que antes les 
admiró, asombre a los que tal gesto realizan, 
pero los toreros actúale? carecen de este me­
recimiento contaminados del epicureismo reí 
nante en todos los sectores de la moderna so- 
ciedad prefieren 's a l ir  vencidos en ,es.pera de 
oirá ocasión menos peligrosa para triunfar, n 
salir friunfa'’ores a co?la de su propia tra­
gedia. Olvidan que lo trágico es  siempre gran­
de V admirativo, porque en el olvido podrá ha- 
ber mediocridad y  fono gri?, pero existe ’a 
continuación del goce de un sin fin de co?as 

amable?.
Todos son iguales, lod«s o-pcran la oca?iOn 

pr, p ci? para el tniuilo y  rumo e?ta nc i'ión 
propicia (m figura de loro dócil, obeciniK* >■ 
inocentón, se presenta durante la temporada 
varia? voces a lodos lo? toreros, pues loiln? 
triunfan igualmente aquí, allí, en ésta u otra 
plaza, y lodos siguen toreando el mismo nú­
m ero de corridas, srgún et lugar er  ̂ que hayan 
podido colocarse en el escalafón t.aurino; colo­
cación que muchas veces dcpen-Jo do la suer­
te que hayan tenido al lidiar varias corridas 
seguidas loros buenos o toros malos; de ha­
ber gozado aún mayor sueríe al lidiar esos to­
ros fáciles en plazas de importancia o mayor 
desgracia al haber d:* lidiar en esas plazas de 
importancia toros dilíciies. Esto quiere decir 
que pudiera llamárseles toreros de suerte.

Quizás se nos pretenda argum entar que la 
pasada temporada fué de consecuencias fata­
les psra los toreros. Cierto. No se puede ne* 
|ar que la  m u erls a rreb ató  d i  la  yida un nú­

mero de toleras que por lo elevado causa es- 
panto y pone en nuestro ánimo una pincelá- 
da de dolor que nos inspira fervientes vnloS 
por oue no hayamos de lam entar otra vez tan­
ta desgracia, pero también es cierto que nin­
guna de o-a? muertes tuvo la grandeza de que 
ninguno de los que la sufrieron fuese cara a 
elfa para conseguir un aplauso ó elevarse so-' 
bre la a-.'mirícíón conquistada por e! compa­
ñero. Aquella? desgracia? que todos lamenta: 
mo? fueron e?o, desgracias, accide ite? de los 
que a diario ocurren en los ruedos laurinos 
y que unas veces sí y otras no tienen íalale.s 
consecuencias, pero tragedias con la grandeza 
del que las realiza, con un gesto dn v.ilor, no 
fué ninguna, y por no serio no pusieron en 
•los públicos esa c.?panto?a admirac'óii qne co:>-' 
vierte a un hombre en hérocí F.ii toda co g i'k  
de un torero puede haber una muerte, y la ma- 
yoría de esas cogidas nos d' jnn inco'imo\nbl-‘s 
én el tendido. Sin embargo, algunas veces ia 
cogida no existe y la emoción de lo trágico nos 
atenaza, porque presenciamos a un torero qu-; 
bordea la tragedi.n para conseguir et t r iu n V  

Esto último e? lo que añoramos, pidiendo 
que esa tragedia no so produzca nunca, pero 
que el torero no ía rehuya a costa de convertir­
se en un torero sin emoción, romo lo son hoy 
todos por carecer de ambición de ser el pri­

mero.

ANTONIO HERRERAS

Un nuevo libro
Los incansables publicistas ftalcázar y Gó­

mez, e! primero como cscH lor. y el segundo 

como dibujante, han realizado con acierto in­

superable un titánico trabajo titulado «Calenda­

rio Elemérico de Ejército y Armada», que nos 

complacemos en recom endar a nuestros lec­

tores, que hace despertar vivamente los re­

cuerdos de nuestras hazañas m ilitares y nava- 

les, que tan m oíestam cnto pre.enlan sus au­

tores, siendo tan grande el mérilO' literario y 

artístico de la obra: la componen dos lujosos 

lomos con luminoso prólogo cicl insigne ero 

ulsla don Eduardo Haro, eu el que h,i(3e una 

crítica  acertaca , explicando cl deseo de d i­

vulgación de ?us ..utores. los cuale? U atan de. 

modo sintético los dalos biográficos de nues­

tros héroes m ilitares de tierra  y m ar, con 

dibujos a pluma de un valor ailislico impon­

derable, don'.c encontram os tas figuras de 

m arinos Ijn  eminentes como Jorge Juan y Pe­

ral, y m ilitares como Riego y Prim.

No terminamos tan bieve reseña sin insistir 

en recom endar a  nuestras sucriptores dicha  

obra, porque es en extrem o interesante para 

ios ciudadanos am antis de nuestras giorias mi 

litares, y sobre lodo, a los que tienen por pro­

fesión la carrera de las armas.

Anúnciense en
a v a n c e

Ayuntamiento de Madrid
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Figuras políticas dei momento

I'uK s pequeñas instante®' de -inle 
Rala. E l señor Botella Asensi atieii- 
de tn  ís te  momento a  una comí.siori 
feni©ni..a del partido radical ®ociaÜs- 
la. Hasta nosotro® llega la  voz clam  y 
fermi’tante de una asociada que apun­
ta actitudes y  posturas que deben 
adícptanje en ia próxima Asamblea g=- 
iieial de Murcia. No desentona el tim­
bre femenino de la voz, desarrollando 
temas políticos, idea® enérgicas y ro ­
tunda I ’eiisamofii en qute la  mujer 
va, poco a poco, intereeándcse por ee  
tas cuestiones nacional-es con "un ardi­
miento y un cntu'siasmo que paia .-í 
quisieran algunos boniibreá. No perci- 
bim- -• !u voz del señcr Botella, sin 
duda éste no hace más que asentir ga 
lantemente. Sonreír acaso un poco ex­
céptico, un pooo irónico, p>ero tal vez 
ecnvencido de que puede ser útil y 
acertada la labcr de la mujer que de 
fíend© hasta más allá de lo razonable 
el logro de un ideal político o social.

Ea próxima Asambl-ea general del 
partido republicano radical socialista 
que se celebrará en. Murcia em los 
días 20 al 22 del corriente, ha. desper­
tado enorme interés entre losi afilia­
dos por creer que en ella se han de 
exponer y tratar asuntos de índole 
muy delioada; temas de verdadero in 
terés en cuya discusión ban de brotar 
insospechadas actitudes, descifrándo­
se a  la vez algunas incógnitas que 
hasta la fecha aparecen sin solución, 
y que, por lo tanto, prestan a  lew 
más encentrados juicios.

En espera, pu,es, de que se celebre 
e?fa Asamblea, hemos querido visitar 
a uno de los dirigentes del partido, 
al señor Botel'a Aeen.si, para cono er 
su opinión sobro algunos extremics de 
verdadero interés, a  la vez que inten­
tamos no® diga la actitud que ha do 
adoptar en Murcia.

Nos sale al pa.so la primera -coTit- a- 
riedad.

—Seré breve. Ya ve usted que .son 
K * 1 ( 0  recibo en aten-
c;ón all peinódico, mañana, salgo- de 
viaje y no puedo entretenerme oon u« 
ted más que unos minutos, Jo® indis­
pensables. Pregunte.

1'“® apTemió usted tanto al 
Gobierno para la ejecución inmediato 
del articule 26 de la CSonstituoión ?

—Porque me pareció un deber in- 
elu-dible, teniendo en cuenta el carác­
ter conflititucional de la resolución, E.«- 
(a y no otra es la expli-caeión de nu 
Hctitud. Mi temor de qu© se •desvir­
tuara el sentido del artículo por las 
sazones que expiuse al dirigir mi pre- 
i T ú O t «  « I

Botella  Asensi

—¿Tiene usted alguna aniinooidad 
de orden político con el señor Álboi- 
noz?

• -No. Ninguna. Mi objeto- era esti­
mular ai Gobiem-c a  la más pronta y 
fiel ejecución del avtíoulo- 26, sin rozar 
para nada cou la gestión dei máuisü'o 
il-e Justicia, como lo demueatra el lie- 
clio de que mi pn^gunta iba dirigida 
ul ipinesidente dcl Consejo de Minis­
tros, dándola de t sta íorina un carác- 
t-ar completamente ajeno a  toda otia 
interpr-etación.

— Se habla de la mutua enemiga en­
tre usted y el -eñor Galarza. ¿A  qué 
motivo obedeoe?

este acuerdo en uso d© un períectísi- 
mo derecho.

—¿Seguirá usted figurando en -d 
partido radical socialista?

— Sí. Y  ya lo deolaré exprctíamente 
a l ccnooor el acuerdo d© la miuoTía, 
manifestando que reourriría contra él 
ante el Cong-i-eso Nacional del i*arti- 
do, como lo haré efectivamente en el 
qu© se celebrará eu Murcia en lo® días 
20 al 22 de los ooiientes.

—¿E s cieit-c que va a  adscribirse al 
socialismo?

— Absoliiitaineiite iuci-erto, puesto 
que mi piuposiio es continuar en eJ 
partido republicano radical s'.cialis- 
tai, en cuya organjización he puesto 
el mayor entusiasmo y en cuyo éxi­
to cifro la mayor ilusión de mi vida.

—¿ Sabe uilg-ü del pa.se de M.arcelino 
Domingo ul partido radical?

.\tiPsiro compañi'io  .-líiíiiníd (.'a.?ov Uririn. ro i trnsundo  rnn e ' señor Boletía .l .if ji ji .

—Es e®te un asunto ooroipletamente 
desagradable para mí, y del onal no 
quisiera tratai-, ni aun hablar; es al­
go qu© de verdad considero sin im­
portancia y sin interés. No obstante 
1© diré qu© yo scy ajeno ©n absolnto 
a la expulsión del señor Galarza, acor­
dada por la  Asamblea de la  Agrupa­
ción de Madrid, y que mi disgus-to 
contra éste data de bastante tiempo, 
puesto que ya raoitivó un voto uná­
nime de censura contra él, en ©1 Con­
greso Nacicnal del partido del mes 
d© pmyo último.

—¿Cree nsted p^rf^ctaments legal 
el acuerdo d© la Agrupación madri­
leña?

—Yo considero qu© sí. Está ©n su 
perfecto derecho al acordar ¡wr mayo­
ría, la expulsión de uü afiliado al que, 
per su ocnducta o por su actuación, 
ctmaidera indeseable. No hay razón ló­
gica ni de orden eocnal que prohíbe

—No s© nada ni lo creo, pues obser­
vo en el señor Domingo la misma ad­
hesión de siempre a  nuestro partido, 
que se creó prcci-íaniente d© acuerdo 
eon él, por no poderse acomodar ios 
eJementos qnei lo forman a ninguna de 
las organizaciones- del del republica­
nismo histórico-,

—¿Que ventajas representa para 
España la expulsión de los jesuítas ?

—Representa principalmente, 1 a 
emancipación del pensamiento de la 
juventud, supNeditado hasta ahora, casi 
en Su totalidad, a  las aulas jesuíti­
cas, de donde- .salían los cerebro® com­
pletamente amoldadcs a  una enseñan­
za perfectamente sectaria. Y  esto es 
lo -esencial, puesto que sobre esta ju­
ventud y sobi© las delná® juventudes 
di futuro, ha de fundarse la transfor­
mación política y social d© España.

un bien p a n  al f f iíq la
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iitiiplantación de una República neta­
mente de izquierdas ?

—Estimo que la oondicióii esencia! 
¡ara  el triunfo de la He¡fública es que 
tvjr,a lealice una profunda transfonna 
'•;<>n ('« 'iritua! y económica de Espa 
ña, f’i.i;crl:'ndnse sobre la doble feer- 
/ t i  (le un ueiisínniento y una econo­
mía, ferrados !>ar k  revolución.

S 'l  i :a.s i leas y los intereses del 
|\as!idii prevalecoi'ían en definitiva k s  
v ieja- oligarquías del rég-imen monár­
qu ico ; creo ([ue, cada dfa más, la.s 
f ’orle- Oaiistiluyentes .se darán euen- 
bv del fundamento de esta posición de 
izquiert'as y cvtuarán su k lio r le­
gislativa y p lítica en este sentido. 
Por ’o menos ese es el inteiiés (|ue 
persigo con mi.s intervenciones con 
las cuales do -eo fortalecer k  actua- 
ci(>n del Gobierno en la  línea política 
i'e extrem a iz(iuierda, que consideio 
más convr.niente al por\-enir de k  líe- 
rública, al cual, en todo momeni-. 
l '-v  (lue supeditar otros deseos m-ás 
; erso'/Jíiles o sectarios, lis ta  es mi 1'- 
:i! n •'(> conducta y esto  es k  que con 
slder. yo acertado l̂ a>Ta la formaciój, 
de una Rcpiíblica de nrientac-ión ani- 
I'l'a y fus i le, i dificada sobre- vieio-v 
e-combrcs y .'ob e cádncas ruina-*. Un 
s< nfim ienlo aiiqiilio de reforma U'Spj- 
rilual y "co'ióm ica, una je r fe c ta  coni- 
leneti'ación de 1 s nuevos, ideakis <|ue 
\a no a li’reu 'an  oon liistrione® rt- 
pr;.sentativüs do una potestad divira 
que nadie les otorgó,

—¿ Sai actitud en la próxima Asam­
blea de Murcia?

—Mi actitiwl en ©1 Congreeo de 
Murcia será la de mantener de una 
manera irreductible k  posición polí- 
üca señalada ror mi actuación en e! 
Parlamento.

—¿ Respecto a otros temas de crden 
interno dd partido?

—Riespecto a eso nuc ustp-l indica 
y que a'livino a -lo nue corc-ietamen- 
to se refiere, le diré que es muy fácil 
que ese asunto no pueda tratarse en 
el fóngreso p*ir bahcr transcurrido el 
tieinp: que señala el Regiamenio. pa­
ra su discusión, i ’or k  demás teniaa 
la. si'gTiridad ( ue estos asuntos a raí 
rrc iiitcpesan pcquídrao: son estas co- 
.-as (mmo pedriscos que ban querido 
po"or en mi camino pa.'.a ent'rpccei 
mi jiiarcba. Se me quiere colorear fren 
le a  lo-* dirigentes del partido, con 
una maniobra que, por lo burda, inás 
me favorece que me periudica puesto 
(|iie, aunque c®to lo vieran Rgradn, 
no consecaiirían con ello mi impopu­
laridad entre los afiliados, de k s  cua­
les cada día recibo mayores de prue- 
bo.s de adhesión.

■-¿Su"ongo que en el 0 ‘ngre.so de 
Murcia se aclarará la incógnita do 
Marcelino Domángo?

- -Yo creo que no bay nada d© in­
cógnita...

V el señor Botella Asenei no® alar­

ga la mano y apreciamos ©n su cor- 
.1 al despedida (lue nce ha manifesta- 
'k  todo cuanto pmtde decir y que esíá 
1 1 ' nniioría con su.s conviccione.s.

A n t o n i o  CA SA S Y  B R IC IO

¡Basta ya!

Hospitalidad con quienes 
lo merezcan

Siabido e® ipue España es uno de los 
países más hos'pitalarios del mundo. 
A cualquier extranjenc, sin saber a 
lo (¿ue viene ni considerar le qu© pre­
tende, le tratamos con más considera­
ción qu© a uuestroS' oomjiatriotas.

No oensiinanws este hecho. Al ocm- 
tra iio : nos parece bien que- ae acen­
túe la cortesía con los extraños.

Mas señalamos el suceso para evi- 
’.iiciar la fcniia con que algunos ex- 

tianjeros corie.sponden a la gentileza 
del pueblo español.

Importa hacer constar que al ha­
blar así no no.s referimos a  los sud- 
americancs. E l vínculo de sangre que 
tienen con nosotros leis absuelve de to­
da posible responsabilidad al inmis­
cuirse en los negocios d© oasa ajena.

Aludimos concretamente a  esos ex­
tranjeros europeos (¡ue s© afanan por 
mezclarse en nuestias contiendas: po­
líticas, en términos qu© en .su propio 
l'-aas no les ©Lnaentirían ias autorida­
des.

lin J'raiifia, i ii In g k ten a , cu Ale­
mania, en Ita-ia y cu todas parles, 
ul extranjero (¡ue comete La torpeza 
de meter baza en los asuntos politi- 
co.s Cel ¡raís se le oiloca en k  fronte­
ra, sin miramientos ni contemplacio­
nes, para que ejercite su actividad en 
donde se lo consientan.

A ¡ropósito no hemos citado a  Ru­
sia. porque en este país, si un extran­
jero ©oinetieae la  locura insigne de 
criticar en ¡ráblico la  cbra de las aii- 
torida k® rusa.s. seguramente éstas no 
se limitaiían a situar en la frontera 
al insensato.

En cambio. a(|uí en Es.paña lo to­
leramos todo. Qu© manden al extran­
jero noticias absurdas y falsa.s a to­
das luce®; que desarrollen sistemáti­
camente una labor de descrédito' de 
todO' lo nuestro.; qu© se deslicen por 
ciertos medios sociales, con el ánimo 
de eoli'viantai- "PAsiones, y que se con­
duzcan como si estuviésemjT.s someti­
dos a su tu tek.

Esto no debe continuar. Pana el 
extranjero que quiera oonvi-vir con 
nosotrc'S, correspondiendo a la  noble 
hospitalidad española, ©1 máximo res­
peto y alta consideración; pero pana 
aquellos otros qu© nos difaman y es­
carnecen, sólo debemos aplicar!©» ful­
minante expulsión del territorio na­
cional,

"Los enchufes"

Aleteos de defensa de 
partido y partida

Manuel Albar firma en *<E1 Socia­
lista» del marte® 16 «1 artículo «Algo 
sobi© los ©nphuies. ¡ Bellaquería an­
dante».

Coinionza criticando a  otro escritor 
y se duele de que él hcmbr© qu© e® re­
publicano no ©che una manta sobre el 
tema tan poco edificante; a l contrario, 
da una batida desde «El Sel» a  estos 
benefact.ores de todos los' regímenes, 
monárquico o republicano', que se sa- 
criifican jnoeptandó y disfrutanido de 
ios inivmios que su situación de afecto 
al régimen que mande les hac© acree­
dores...

No fallaba jn á s  qu© dejasen ©lio® 
que gentes qu© nO' han hecho, fe de 
jepnblicanispiO' ®irvie®©n al Estado, 
¡ora algo están ellos para servir a  k  
patria y soportar con un estoicismo in­
superable la® ni'üJestias y diatriba® qu© 
le® originan loe múltiples cargos que 
se ven iirecisados a  desempeñar.

Y e® natural que ©n su afán de ser­
vir a  España y a  la República, algu­
nos acepten cargos en Londres y on 
Mailrid, al mismo tiempo, y como es 
natural, cobren po'r el desempeño de 
tal sacrificio los do®: sueldos.

¿ E xiste o  no sacrificio por parte de 
estos señores? Yo creo que sí, por eso 
hace bien e¡n defenderlos ante ias ira.» 
de k  gente que no ocme, y adoptar 
la discreta actitud que ®e deduce de 
su® palabra®.

<oSi fuera ocasión y tuviera espacio, 
yo podría contar, por ejemplo, cosa.» 
muy lindas de nueetras Embajadas y 
nue&tncs Consulados.

iSin acudir a nuestras representa­
ciones en el ©xtianjero, podría narrar 
también episodios muy sabrosos d« 
luiicicinarios eficialee que ejercen car­
gos oficiales en la  Penín®ula,»

Y  es raro que, a p>e®ar de sns dos 
columnas, llenas d© apretada prosa, 
no tenga espacio para decir nada (xm- 
cretc-. Dice que no existe enchufismo, 
y más abajo afirma, qu© d© existir, 
r.o tendría oomiparación: con ©1 qu© hu­
bo ©n épocas anteriore®. Nos deja con 
©1 alma ©n un hilo*. ¿ Existe o  nc P

Por ©so, y dado el credo que iijsiii- 
ra a  AVANCE y al qu© suscribe, po­
nemos ©1 periódico a su disposición 
para qu© escriba lo qu© quiera, sin 
limitación de espaci''., y esl más, le 
prometemos agregar a nuestro forma­
to habitual las rópinas que él estime 
oportunas para que sus juicios con­
cretos no sufran cercén de ninguna 
clase.

M á s  DiO s e  p u e d e  h a c e r  n i  p o r  u n  
h i j o .

bMtOf J .  C. Pt
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2)¡büjos'% de Sár.chez pelipe
•£»'* '.'.V

T>a editorial «Paaquíuii acaba de 
lanzar al meacado artíatioo un primor 
volumen: «Dibujos», del gnaii dibu- 
jante ospauol Alejandro Sánchez Fe- 
Upo. El libro, primoncsa y originai- 
moiittí editado, y avalorado eon un 
]irólügo-«iisayo de uno de los más des- 
tadadics valore® do la literatuia espa- 
ñola aotual: Benjamíim Jarnés.

Alejandro Sánchez Felipe, cuya 
personalidad artística e® sobradamon 
te conocida y apreciada en España y 
América, se destacó haee ya varios 
año® en diarice y revistas, acusan-do 
su rerio perfil ai'tístico de educación 
su recio perfil artístico dominio de su 
técnica depurada, dentro de una ten­
dencia realista que, en apiariencia, pu- 
en ellas s© ©nouentrau y la objeti­
vidad; pero qu© después de examina­
da su obra con detenimiento- -e« fácil 
descubrir en ella todas las carapterís- 
ticas do positivo valor artístico que 
en ©lias s© encuentran y la ubjeti- 
vidad bien: patente que es la que con 
más claridad dibuja la pensonalidad 
del artista.

ñ a s

SI RestrOt Madrid

Pulpito de la catedral de Colombia

Est© álbum, que es -el segundo de 
los que hasta ahcra lleva editados, 
contiene veinticincoj dibújela d© rinco­
nes jiintoresoüs, de un valor típico -e 
liist-órico de vanas poblaciones de Es­
paña, Francia, Venezuela y 'Oolom-. 
hia. A este libi’o que, aparte de su va­
ler artístico que en sí encierra, hay 
que añadir el esfuerzo y la aventura* 
editorial, seguirán otros dos en pre- 
paiación; «Castilla» y «Toledo».

Sánchez Felipe, qu© en breve vol­
ví, lá  a  Venezuela y C-olombia donde 
liabitualniente radica desde hace va­
rice años, digno lepresent-ante del ar­
te español, -es merecedor d© nuestro 
fervoroso r-econocimiento, perqué con 
su obra difunde y dá a ocnocer las 
grandes bellezas naturales y artísticas 
de nuestra patria.

!• @6
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oCos cuadros de J u a n  Echevarría

Naturalezas muertas

Transcurre el tiempo, alejándonos 
(le í'eohias y de beohos' grato® y dolo- 
i’osos, hasta olvidarlos casi completa* 
mente.

En La incesaní© carrera de los días, 
('on su gran vertiginosidad o  sui gran 
lentitud, según nos complacen o ros 
entristecen, vamos sucumbiendo to­
dos.

EL hoy, es© hoy cada día más fuer­
te, niás dominador, se imjioii© sobre 
todo y «obre todo manda. El ¡a-sado 
pierde do todos sus valores.

Mas en ese inflexible destino nues­
tro, en ese inintcirumpido camino a 
seguir por todos, hay algo (pie s-c !c 
resiste, (jue le vence.

Hay « l ig o  qu e  se  s o b rep o u e  fau.sta- 
iHíente a  su poder, y a je n o  a la suce­
sión d e  d ías y  años y  hasta, siglos, s i­
g u e  su v id a ,  -SU ir in n ta l  v id a .

Las obras de arte no s© sometieron 
nunca a ese rigurosísimo pTCK>e>&: de 
vivir sólo unos años.

Sin embargc, algunas, en su pro­
longada vida, tuvieren un:a años de 
olvidos; unos años, los más inmedia­
tos a  la desaparición del artista que 
loe creó: de ab^domo.

Y en e«ta& edguna», oeda vea me*

uoa repetido ©1 oaao, parecen encou- 
ti-arse los cuadros adniiiables del 
admirable pintor Juan Echevarría; 
del gran maestro de la® naturalezas 
aiU'brtae y no menor gran retratisfei 

su® dos más destacadas modalida­
des— fallecido recientemente.

Hace ptxms meses, muy pocos, de 
tan fatal desgracia, y el mago crea­
dor d© eacfs lienzos maravillosoa de 
técnica y de colorido, d© ©sas flores, 
por nadie espiritualizadas mejor, y de 
(.>so9 retratos de la más aguda pene­
tración psicológica, empieaa a  ser ol 
vidado por los más. Por etsos más, en 
mayor o m^tOT cifra, qu© s© intere­
san por estas cuestiones.

Juan Echevarría, que, sobre ser 
un gran artista, ©na un gran caballe­
ro, uno de los más buenos amignis do 
sus amigos y de loe que no lo futv 
ron suyos, no debe ser olvidado.

No pued© ser olvidado, y aun mu­
cho menos sus obras, su® interesan- 
T6S .̂’bras dominadas por técnica mo­
derna—pero de rm modernísimo pea- 
sonal, suyo— y española.

Esos cuadros, alguno admirándose 
en varios lugares públicos y privados, 
pero otros esperando un merecido h<»- 
iiienaje oficial y paa’tdcular.

La obra d© Juan Echevarría, que no 
se olvidará después de -varios años, 
menos debemos olvidarla ahora.

Santiago C A M A R A S A  
Madrid, febrero 932.

't

i  i l

i

ÜT

(Jn retrata
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Ante la  defensa de intereses 
fundamentales

La organización de las 
clases Inaustriales y 

mercantiles
l’o r íin, (lestacaiJus eleiiitj/uus de la clase 

ineioiaJil o inuusliial, han salido de su pa­
sividad, quo. tanto uaúo los bahía irrogado, y 
se disponen a eaqironder briosa iiileryención 

• en ios asuntos públicos eu general, y de ma­
nera directa en todos aquellos que les alee- 
len como clase.

Ya era hora de quo esta clase social dejara 
a m lir su inlluencia en la m archa de todas 
aquellas cuestiones que ¡es aíccU ii honda­
mente.

t a i r e  las personas que con celo y entusias­
mo se han puesto al Irenle de este movimien­
to, - m erea-n especial mención don Manuel Cas 
tellanos y el señor Requejo.

La obra inicial que se proponen acometei-, 
cu ja , labor se lialla muy adelantada, no pue 
d e ser m ás plausible y cficai para la, vida pú­
blica española.

La finalidad primordial que pretenden, y 
, los prim eros pasos que en ese sentido han rea- 

lijado constituyen indicios de éxito, es la de 
organizar u'e una m anera viva, real, a lodos 
los gremios que comprenden la industria y el 
comercio.

A nadie se le escapará la importancia que 
esta organización tendrá en el mundo oronó- 
mico. Hasta ahora, todos los que viven dcl fe 
cundo desarrollo de la inilnslria y  del co­
mercio, en general, obraban aisladamente, sin 
conexión, y dé ahí que en la mayoría de los 
casos esfuerzos generosos y de positivo pro­
vecho para el país se esterilizasen ahogados 
por la indiferencia genera!.

Ahora ya puede ser otra cosa. Decimos esto 
porque no cabe esperar que la generalidad de 
los elementos mercantiles e industriales, adon 
te la actitud suicida de no p restar el calor y 
la ayuda necesarios a la empresa que comen 
tamos. Hemos dicho que no es  de esperar esla 
postura, porque saben muy bien las clases a lu ­
didas que al no responder ahora al requeri­
miento quo les hacen miembros de su propia 
colectividad, sus intereses quedarían indefen­
sos, a merced de los vaivenes de la política v 
de los trastornos sociales.

Julianito Lagunar Pardo, el 
pequeñuelo que aspira a 

eclipsar las glorias de 
K-Hito y Xaudaró

LOS NIROS PRODIGIO.

No voy a presentaros nada nuevo. Muy a me­
nudo la  Prensa diaria nos presenta un nuevo 
heroecillo, y cada vez que sale a  la luz pú­
blica el nombre de estos niños prodigios, no 
podemos por menos de pensar, tras los con­
sabidas elogioi:

— ¡Pobre niflol

Esta frase representa toda una epopeya. Sin 
querer, nuestra imaginación vuela hacia el 
porvenir de ia criatura.

Este niño a quien hoy aplauden los públi­
cos, será triste suerte la suya: carne ue es­
cenario. Los que hoy aplauden su proeza, ma- 
ñaña k  exigirán m ás y m ás, y el prodigio fa­
llecerá...

EL HOMBRE QIT-: MO TIENE L.lRrGATURA ES 
' ÜM PORRE HOMBRE.

La caricatura es en el hombre signo indis­
cutible de talento.

Procuremos aclarar la anterior asev crad ó i. 
Ei talento vase condensando lentamente en 

el ser humano, y cuaniío la carnosa envoltura 
no puedo ya dar cabida a m ás ideas, éstas se 
esparcen, se distribuyen y se convierten en de­
formidades exteriores. ¡He aquí la  caricatura!

Por lo tanto, quedamos en que el hombr-’ 
que nn tiene caricatura es un pobre hombre. 

I'NA BREVE CHARLA CON JOANITO 
— ¿Estudias, Julianito?
— St, señor, po" desgracia, porque no me 

hace ni pizca de gracia.
— Pero, hombre, eso no lo dice un niño co­

mo tú.
— ¿ y  qué quiere usted que le haga? Si lo­

dos los libros fuesen Geografía...
— ¿Por qué?
— Pues porque la Ceogratía me gusta mu­

cho. Los montes, los ferrocaTriles, los volca­
n es... Eso da guío estudiarlo.

— ¿Quieres decirme por qué haces ca rica ­
turas?

— Anda, y yo que sé. Mire, cojo uii perió­
dico, y en cuanto veo un homh »  pues, que me 
ponga a  hacer su caricatura, tigiinas me sa- 
len muy mal, pero otras...

—-Tú, cuando 'e a s  mayor “erás caricatu­
rista ...

— Mo, '•cñor. Se muere uno de iiamhie. Yo 
seré..

— Médico, como lu papá.

— Tampoco. Le midestan a uno a Indas hu­
ras.

— ¿Entonces?...

— Ingeniero o marino, una de las das co­
sas.

— ¿Quieres hacerme unas ca ric tiu .a s  para 
A.VANGE? ■■

— Con muclio gusln, no faltaba más.
Y empuñando la pluma con gran  se :ii i-lad. 

traza dos figuras.

— Teng.a usted, un hombro de la vicj i pidi 
lica: Romanoncs. ¡Hay que tener micericn-d.,i 
de los caídos!...

— ¿Y este otro?

— ¿Pero, no le conoce?
— ¿Muñoz Seca? ¿Berengtier? 

y  Julianito ríe con toda ia sana a k g ríi  
que guarda su pecho joven.

¡He aquí un niño prodigtí) que hoy saboroa 
el halago y que mañana hall.ir.i en su cam i: o 
espinas y más espinas!

r. r .  '!

Reportajes “AVANCE" a contrapelo

En pos de don “Inda“ por tierras 
de Andalucía

Molidos y o&niidoK eu estos vago­
nes que la  Compañía de Andal-uco® 
tiene para desencuadernar a  los cris­
tianos laicos, acabamos de llegar a. 
BobadiJla yo, ©1 García Prieto ufuil» 
del socialencbufismo, otro diputado 
que usa ouelloi de celuloide y  corba­
ta d-e lazo con recorte, y el señor In- 
daJfoio, el archísimpático ministro de 
Olxr is pú.blioaB, l ’aiitanos puerti's y 
Viaductos en la imaginación.

]'Íl recibimi©ntO' -dispensado a. don 
Indalecio ha sido brillantísimo', vién­
dose ©n la estación a  los directores, de 
la Casa del Pueblo del Valle d© Abda- 
lagós, a  una sección d© maleteros afi- 
liadoa a  la TI. G. T ., a  un peón cami­
nero d© Antequera y a  dos guardas 
junados del pantano de «EJ Chorro» 

Lo primero que hemos hecho todos, 
incluso los maleteros, h,a sido entrar 
en eJ restaurant y tupimos de' café 
con algo de leche y unas mantecadas 
d© Astorga de Pizarra, qu© guarda­
ban aquí desde ©1 año en qu© fuera fu­
silado Torrijos,

Y a bien prevenidos lo* estómagcs, 
don In í^ ecio  ha asombrado- a  la oon- 
currencia dieertand o acerca de las pro­
piedades del cemento armado en las 
obra* hidráiulicas, y d* Ip conTeaien-

1(' que son l 's  pantanos tiara ia con- 
.«eivacióii del agua.

Hub’anJo del de «El Chorro», que 
visitará dentro de breves momentos, 
e! -stiTor Prieto !ia hecho la dee’ara- 
ción sensacional de que viene dispues- 
lo a orden,ar su demolición, pues ia 
República -no puede ccnsentir que lia­
ra nn pantano sin más venero.-i ni en­
tradas que «un chorro».

A propósito de este ilwubrinrifn- 
to extraordinario, «don Inda» lia. bi­
cho reflexiones atinadísimas acerca do 
la nefanda obra de! conde de Guadal- 
hrree, (¡u© engañó al país diciéndóle 
(¡ue los jiantanos sirven para regar, 
cuando la  verd.ad es que sólo sirven 
para que viajen los pilíticos imperan­
tes y ga.star iuútilment'© toneladas do 
cemento y hotrmigón.

Enseguida, y entre vítores y ap'lau- 
8 0 S, y algún que otro «¡ queremos 
agua!», h-emos salido para «El Cho­
rro», llegando en seguida, y hacién­
dose cargo don Indalecio, más en se­
guida todavía, de la magnitud del des­
pilfarro qu© aquí se ha hecho.

Al contem-plar eJ señor ministro qu© 
por todo el valle se ven abandonado* 
rí©l©3 de pequeñas líueae férreas, va­
goneta* y motores, se La llevado la*
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líuuiüs a  la cabeza, kcnorizándose Je  
esto.

Jiuego de un trágico silencio en el 
que tod.C6 hemos tenido el alma en un 
liilo, «don luda» se ha destapado con 
un « ¡cara... coles!» que nos ha de­
jado atónitos.

Después, subido en una mgoneta 
Iierrumbrosa que cu un lindero había 
cara a l sol, el genial del señor Prie­
to nos lia maravillado con la extoaor- 
dineaia pertinencia de sus manifes- 
taoiones.

i Quién fuera taquígrafo paia to­
mar deJ pe al pa todo lo (¡ue está di­
ciendo don Indalecio, en, la  solemne 
.serenidad de estos valles malacitanos !

Pero carecemos de esa disciplina y 
ncs contentamos con estas notas «a 
lápiz al correr de la pluma», que, tor­
pes y todo, sabrán agradecernos los 
cultos lectores de AVANCE.

Com'emzó diciendo, con, voz jeremda- 
ca, pero elocuente, que le causaba 
grandísima !>ena la incomprensión de 
sus antecei-ores a  los que calificó de 
analfabetos por no babor visto que la 
técnira iingenieril empleaba vagone­
tas y rie’es y motores y otros artefac­
tos d.e liieno cuando todas las escue­
las pstan conformes .en Teoonoicer y 
pro.jugnar que pora liacor pajttanos no 
liac© falta otra cosa cjue agua, oeanen- 
lo, ©.spioclias y alguna.? espuertas tê  
rreras al servicio de la  mano del hom­
bre.

Se lamentó del dineral que la in- 
.'omprensión de referencia ha gastado 
inútilmente en «El Chorro», e  sabien­
das de que un gran pojitano no pueLle 
llemanso nunca oon un chorro, y que 
necesita muchos y caudalosos ríos.

Dijo con frases elocuentísimas, que 
un pantano no es otra . ôsa que una 
'ata de agua en oomeerva, y que si la 
dicha lata no está bkn soldada .seiú 
inútil c l esfuerzo realizado, puesto que 
ol agua se irá silenciosa y baldíamen­
te por los intersticios del continente, 
vulgo lata.

Afirmó que va a  reformar el nom­
bre de ingenieros llamándoles en lo su­
cesivo soldadores' de parataiios, por no 
llamarles vulgarmente hojalateros.

E d párrafos brillantísimos definió 
le función de los pantanos, diciendo 
<,ue con sus aguas pueden regarse las 

¡tierras, convirtiéndolas de secano en 
regadío.

Finalmente, don Indalecio, ha te­
nido una frase genial que ha sido ce- 
lebradísima por todos, incluso por los 
dos guardas jurados del paritano, que 
no dejan pie ni pisada al señor mi­
nistro, hasta que ’es dé una recomen- 

)»dación jMra Largo Caballero, a  .fin 
de que los haga delegado» del traba­
jo aunque sea con el mísero estipendio 
de doce mil pesetas anuales, pues di- 

ellos que eso ea lo que ganan «los 
», y no quieren ello»-4os

g'uaréas—qu© algunos d© loe otros los 
aventajen ©n nada.

La frase genialísima a  que aludo 
es la  de quo «con agua y tierra pue­
de hacerse barro». Esto ha dicho el 
•señor Prieto, dejando maravillados a 
todos y desús profundes oonocimientos 
acerca d© las propiedades del agua.

La Junta de obras de “E l Chorro» 
nos ha dado un almuerzo estupendí­
simo, a  base de productos de la tierra 
¡le  aquí el menú:

«G'-usarapca» a  «El Chorro». 
«Ancas de rana a l Pantanier» 

«Patalee al regadíe» 
«Bo.quesronce corriente arriba» 

«Sopes de ajo-prieto».
Hemos comido como si nunca nos 

iiubiósemos visto en otra, y en segui­
da sa irnos j/aia Ponda y Jerez, donde 
«don luda» haiú nuevoe y niaravülo- 
soe descubrimientos y demostrará su 
comp'etenoia en estas cuestiones pan­
tanosa» e  hidráulicas.

RONDA 3. (10 m.)
Arabo d© levautaniie. Estaba aoos- 

tacio. ¿Pudría negarse si estaba acos­
tado, que arabo de levantarme?

Así es, en efecto. Yo no miento; 
y menos aún si digc- que aquí no he­
mos traído 'Otro objetivo que oomer 
los acreditado® peiros de Ronda, visi­
tar la casa donde nació el camarada, 
don Fernando de los Río? Erasmo v 
comprobar qu© el «Niño de la Pal­
ma», aunque ee de Ronda, no debiera 
serlo, .ni siquiera llamarse Cayetano.

Hemos vi.sto la ca.sa solariega del 
gran pacique granadino; nos hemo-s 
puo to pochos de peros y salimce rene­
gando de los antecedentes taurófilos 
de Cayetanito, el «Niño del Pito», oo­
mo llaman sus «paisas» a l camelo de 
k  tauromaquia.

No tenemos nada qu© hacer aquí. 
«Don Inda.) ha tel©grafiado a  «El L i­
beral'), ,periódipc de su propiedad en 
BilbaiO, isus ¡mpresiones ro.ndeña© y 
en seguida partimos para Jerez.

He preguntado ab señor Prieto por 
el contenido de su.s despachos al pe­
riódico de referencia, y me ha dicho 
que dejemos «eso» para mejor coa- 
sión.

Me ha insinuado, empero., que en 
kks pocas horas que ha estado en Ron­
da ha estudiado a conciencia las mar­
tingalas del contrabando y qu© aoer­
ca del interesante tema hará una oró- 
nica, reivindicándo a  «Informaciones» 
del injusto tfjtulo que 1© aplicó, ya. 
que él, con su «Liberal)) d© Bilbao, 
está expuesto a  un tropezón, atendien­
do «a que cualquiera lo da en k  vida».

vuelo d© automóviil.
Al llegar a  Jeiea la multitud se ha 

desbordado em liomemaje al señor 
X‘rieto.

iSiahen los jerezanos quo «don Inda» 
dispon© hoy del gran secreto del agua 
y quiemen daxl© coba, porque en Je ­
rez, lectores, no es alcohol todo lo que 
reluce.

; También necesitan de agua para 
la oiaboracióii de loe famosos caldee!

En la entrada d© la ciudad, junto 
a la estatua d© Primo de Rivera, que 
jarecía revivir mirando a «don Inda); 
romo diciéndol©: «¡ese si que es uii 
estadista!», la  multitud ha ovackna- 
do- al señor ministro, vitoreándolo fre 
nétícamente.

Do entre los okmoroso.^ vítores lian 
salido unos pitos angustiados que han 
dado ocasión para otra fra.se genial, 
felicísima, dd señor Prieto.

— ! Queremos, agua !— decían unos.
— ¡ Queremos pan!— gritaban otros.
— ¡Queremos agua y pan!—vocife­

raban k s  más.
Estos gritos son los que ham deter­

minado k  genialidad de don. Indale­
cio Prieto, que, a su vez., he gritado 
dirigcndose a  la multitud;

— ¡A  ver. camaradas, si .sabéis lo 
que queréis,

— ¡ Pan, pan, señor ministro!.—gri­
ta  unO'.

— ¡Agua, agua, señor Prieto ! - -  
añade otro,

— ¡Pan y aguo, camarada!—argu 
y© un tercero.

_—¿Pan y agua? ¡E so  son .«opas!— 
dice el .señor ministro-, ..

vSv9]-en<lemos el x-iaje- y salimos *<Ie 
n-aja» hacia Madrid, porque k  frase 
de «don Inda» ha hecha tanto efecto 
en. Jos jerezanos, que temerncs ser ob­
sequiado® con. un suntuoeoi banquete 
y ¡no es por «hay>i, dosmé sdel en­
gullido en «El Chorro»!

Salgo para esa (esa es Madrid), ©s 
perando me tengan preparado algo de 
Carabaña y la  firma de- la  nómina co­
rrespondiente al actual mesi, si es que 
hay disponibikdes a disposición dei 
administrador.

JEREZ 3. (6 tarde.) 
D© Ronda aquí, en un vualo, en un
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A c t u a l id a d  m e d i c a

Selecciones,  por  B i s t u r í
En la última sesión del Colegio de 

Módicos haji pedido que se liinitoTi 
las aotividaides de los profesionales 
<jue estén en condiicdoniest iegal^i de 
fjeroeir la ptofesión qu© su título y su 
polegiaoión 1© autorizan, toda vea que 
l>ana titulara© especialista será preci­
so que un grupo de ((sabios» loe mai- 
chame.

Y a lo saben ustedes; para ser lia 
iixadoi «specdalieta en 'Gimeoologija, 
¡longo por caso, será preciso que se 
iiaga lo que ya rige en Barcelona (si­
tio que inspiró (al comunicante), un 
cunsülo de tres meses, toda vez que 
un curso de un año no capacita al in­
dividuo para el ejercicio de esta dis­
ciplina.

Como ©8 natural, dado lo absui-dc de 
la proposición, se tomó en considera- 
ción y se nombró una ponencia para 
'U estudio.

Aquí, donde la Medicána ©atá en 
manos de curanderos d© todos los gé­
neros, no m© extrañará qu© se le pon­
gan trabas al que la ejerce ¡egal- 
mente.

L O S  C U R S I L L O S :  N E G O C I O S  EN  
Q U I E B R A

La com petencia o rigen  de la  baratura
CureiiUoí para médicos. ¡A  precios 

más bajos que la farmacia militar 
vende las medicinas!

¡ i Apresúrense, señores, que no hay 
(juien dé más por menos! I 

P or iSíilo cinco duToa le entreten­
dremos a  usted unag tardes, y después 
le daremos un certificado que le servi­
rá para mucho en loa concurso».

Un anuncio parecido a  éste ha du- 
biicado la Prensa.

Y  iDosotros preguntamos a  las auto- 
rii'ades, ¿hasita cuándo van a  permitir 
la cxisteincáa de efitas cosas P

La Escuela Nacional de  Sanidad da 
rá en breve u n  curso de In g en ie ría

La transformación del título de Vc- 
leiínario en Ingenieroi ha creado mu 
conflicto: el estudio d© la  arquitectu- 
-ra por los nuevos ingenieros, que gra­
cias a Dios, ya ha dejado de serlo.

Después de meditarlo mucho, s© de- 
ci^.eron, porque la disciplina ^  cues­
tión la explicasen los bcLóloigos.

Y  esperamos que, dada k  cruel rea­
lidad de existir peste bubónica en al­
guna provincia española, sus sanita­
r i a  soliciten de k  Escuela 'dte Ar­
quitectura, que Ies instruya en la for- 
nm que hay qu© combatir esta infec­
ción que, como La viruela, sólo ee da 
hoy ©a loa paíee# m é* etrMftdoa.

Pintoresca solucióni a un concurso

Sabemoo que se ha (xinoedido una 
pensióu a  uu «sabio m édi(X>» para es­
tudiar el- iáeguxo die Maternidad en 
Alemania. ¡Dios mío I ¡Qu© cos.as nos 
contará después acerca de este parti­
cular! Y yo o© voy a  advertir una co­
sa, ©ü ¡secreto, naturaLmente, y ©s; 
que no 1© creáis nada de lo que diga, 
porque ci-ueil realidad, en, AJemaniia 
uo existe todavía el Seguro de Ma­
ternidad.

Señor director general de Sanidad; 
Ics jueces de ese concurso deben ser 
(lepustos en todcsi los (iargo® públicos 
y enchufes que disfruten. Su igncran- 
cia, o lo qu© sea, les hace acreedores, 
y  después publioar ©1 ©xpediearte y k.s 
canciones; k  más elemental ética ciu- 
! adaua exig© este proceder.

No hay derecho a  favorecer con los 
jondcs del Estado, de una forma lan 
(icscarada, a  parientes y anúgOkS.

Promiesas ©Tectoralcs...

Señor Llopie, de su meditado plan 
(iumquemaJ; para 'dotar a  España de 
‘ sciielas, ¿ que ha quedado?

íSi lie pregunto esto ©a porque el 
pueblo espera justifique las pi^bras 
que en unos rnomentoa de pasión... ha 
ido paouunciando por escenarios y 
dadas por usted en notas a  la Pren.sa.

Jxjs que hayan leído su© declaracio­
nes en «Ahora» del día 31 del pasado 
enero, qué pens.arán ahora?

«óaca escuela que se c ie rra  es un pre  
sid io  que se abre»

\ yo cieo que muchas escuelas no 
está mal qu© no existan, porque ellas 
mási qu© instruii- civícamente, oon sus 
doctrina», conducen a  sus <íî cípuio-̂  
a la delinouencia.

L,a mayor parte d© loe delincuentes 
de hoy. son gentes qu© proceden d(* 
escuela» sectaaias, cuyo cerebro pade­
ce k  intoxicación de idea© que unos 
mercaderes sin ooncienck Ies inoui- 
oaron y vendieron a otros a  pesO' de 
oro.

Ahora hay quien afirma qu© paia 
©sos finesi hoy, vino dinero ©u abun­
dancia.

Al comerciante qu© vende produc­
tos. ©n malas condiciones., aunque cc'a 
.suavidad, s© le castiga.

Al que nos intoxica ©i cerebro con 
ideas averiadas, rara» veces sufre san­
ción por ello.

_ ¿Por qué no se impide este oomer- 
cio tan infame'?

LA LIBERTAD BALNEARIA EN ESPAÑA
por Jo sé  García Pérez, ex médico director de Baños

La actual libeilad balnearia lué, desde ha­
ce mucho tiempo, el sueño dorado de los due­
ños de estos establecimientos, Después de mu­
chas luchas consiguieron un decneto de la dic­
tadura que firmó el doctor Wurillo en los úl- 
' rno'- días de su poderio como (íirerlor de Sa­
nidad.

V ¡ itre  olr.as cosas se afirma en su piiiám- 
biilü quo el cuerpo d e  baños esta integrado 
(‘n sil m iyoría, por aneianos. \aturalm en(e, si 
las lüiirnas oposiciones lo fueron en el aiie 
lltñí. ;.qiió edad qiii<.|V irefo'! q -e  tengan 

ahora?

Tampoco se olvii.a del comodín de que pn 
oíros países ya e.visle— oslo de hablar de fuera 
dfi un prestigio superior en tre nosotros.

> así nace el '(ecreto— que le piisienan por 
mole «libertad balneari.i» decreto que da al 
Ir.iste eon el cueiyo He baños, cuerpo que se 
creó gracias al espíritu liberal y democráliro 
del doctor Gástelo, en junio del año 1816,
 ̂ Esta expresión de "la liberta'd#, es  sólo .r . 

ún sentido—lib.'rtad de los dueños, quizás r» 
vana en lib rtinaje— , y una mayor esclavitud 
del pobre médico necesitado, que en su afán 
de ser admitido por el dueño se ve obligado 
a transigir en muchas cosas por las cuales 
aleiinos han cobrado como estipendio a sus 
relevantes servicios «500 pesetas», ;cien  du­
ros! Ganga conseguida para la direcci(5n de Ca- 
b rslreá a rafi del decreto.

y  cuajido nos acordamos de que ai consti­
tuirse el cuerpo fué preciso elevar a 8.0UO pea­
les la dotación del médico director, porque 
no se presentara nadie capacitado al pr mer 
ofrecimiento do 5 .000  reales; nuestra ndigna 
ción no tiene límites contra los que utilizan 
eso üe 1.1 "libertad como rodela que eiib-a 
los verdaderos fines que entrañan sus ideas.

Ya está conseguida la «libertado .i gusto He 
ios libertados, pero la creen algunos escasa 
todavía a sus deseos, y desdo la «í.acela» re 
les tiene que amonestar piiblicamenle. y esta 
comunicación dice que, a pesar de los conti­
nuos avisos e indicaciones ()e petición ron 
tratos, los (fiieños dejan >de m andarlos y qut. 
dado este gesto de desobediencia, sf ,verán 
preciados, desde la Dirección de Sanidad, i 
imponer sanciones, y les autorizan que pon­
gan al frente al médico quo sea, sin que ten­
ga ni la Hidrología aprobada; el caso era lle­
n ar la fórmula.

En nue'lro  a n t'i io r  número consignamos 
unas manifestaciones del d irector general de 
Sanidad, que copio;

«Que eso de la explotación de los balnea­
rios él lo con sijera  como un negocio m ás, 
que los dueños de balnearios deben de tener 
libertad para elegir el médico que m ás Íes 
plazca.»

Nosotros no pensamos asi; creemos que de­
bieran db Sfltarae a oposición las plaaasr'.-a opo-
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sición libre -naturatmcnte. y que romo único 
requisito sea preciso <-i se; IVenciado en M 
dicina, pues los que descnip ñamos direcn.o- 
nes anteriormente, cuya forma legal de conse­
guirla era la recomendación para e! político 
de tumo, ya le sacamos producto al «aguai, 
y, además, adquirimos conocimientos que hoy 
hemos de lucir en unas o.jo-iciones, si no 
nomos desgracia en aquel iiisíanle. Desgiaci.i,

aceptión que ulilizaiiiO' para ilisiiun'ai I. le- 
noraneia, la mavoi' ¡larte «le lis vecsí.

No es sólo por la sufrida dase médica ¡mi 
quienes abogamo- para que cesen estas tos s. 
es por el público, que es e! más perjudicado 
con esta situación. ¿Quieren cxplnar las au­
toridades sanitarias las ventajas que tieni' d 
público con la actual situación libenaria de 
ios explotadores de la industria bihcaria en 
Espafta?

•T

«E ra  una vez en Bagdad...», de 
Eduardo Marquina, en ©I Muñoz 
Seca.

E s bien notoria la decadiencia que 
se manifiesta em nuestros poetas dra- 
mátiooa. Eduardo- Marquina, que Lace 
tiemlpo logró éxitos menecádos, se nos 
muestra eai estas iláminas de las Mil 
y una noches» con sn vena poética 
dcmpletameiite asrotada, y ae afeira 
oorao último recurso a  todas las imá­
genes, a  todos, los recursos, a  todas 
sus iiabilidiades de viejo poeta, para 
socar a flote una obra que ya por su 
argumento y  su signifioación, poco 
.aptos para ©1 teatm., había d© hundir­
se infaliblemente. -Cierto que la ma- 
yci-fe, del público gusta y aplaude, so­
bre todo en los. últimos cuadros; pero 
c-sbo es oosa que suponemos mo ha de 
satisfacer al señor Marquina, qu© tan­
tas veceS' gustó d© estos halagos. 
Creemos qu© después de «uí brillante 
carrera, en la qu© tantos éxitos logró, 
el señor Marquina había d© d&scar 
darnos una obra c¡u© fuera definitiva 
(|Ue I© consagrara como un-a de nnea- 
tra.s primeras firmas teatrales y que 
tuviera la virtud d© dejar escrito su 
n-ombr© oon letras imborrables en la 
historia de nuastro teatro. En vea de 
<'Sto, y  -con la  vista fijiS en la taquilla, 
nn-.s sirve una comedia llena d© con­
cesiones al público y escrita em un 
verso francamente- deficiente. Y  es 
tri.ste el ver c-ó-mo' los qu-e oon su au­
toridad y su -situación rodían dignifi- 
ar nn poco nuestras tablas s© lanzan 
or el trilladi*' sendero de lo vulgar, 
gvial qu© si fueran siiniples noveles 

■|ne tanta.s- vece® tienen qu© claudicar 
•irt© la inconipremsión de nuestros ac­
tores. Y  la iná« concluyente prueba 
de lo que d-ecimos está en qu© losi po- 
ics hombres nuevos que han surgidi), 
.se han -visto obligados, o por impc-si- 
cionee o por falta d© talento, a  seguir 
la miema y detestable ruta marea la

per los autores de- nuestro «m-ercado» 
teatral.

SuHma, la favorita de SoleimAE, s© 
(‘llamona de Harim, uu pobre pesca­
dor sin más riqueaa que su espíritu,
«1 cielo y ©1 mar ilimitaU-e. Cómo sa­
liera del harem, en pintoresca 'peripe­
cia, Srleimau la hace buscar y traer 
a  su preseU'Oia. Harim se iaitroduc© en 
el palacio tras- ella, y los do-s ante So- 
leiman han de decidir sa suerte. Y  
(1 1  tunees Sulima, para salvar a  su ado­
rado d© una muerte cierta-, finge des­
precio por él, que nada puede ofre-' 
oerla frente al fausto que Soleiman 
pone a  sus pies. Harim, hundido, ve 
su vida de&troaada y si-ente un pro­
fundo desptrecio por Sulima-, que, co- 
tno Myrta e(n el primer acto, le des­
preció ante su rival rico. Y  si el ®e- 
ñor Marquina hubiera, tenido una cla­
ra visión del dramatismo- hubiera de­
jado que Harim, volviera a  pescar 
((estrellas de la noche, que van por el 
lío al mor», sólo con su tragedia inte­
rior, y Sulima hubiera seguido su­
friendo junto a  -Soleiman, y queriendo 
c-ada vez más a  Harim, a  quien había 
>'.a]va'do oon abnegación. En vea de 
f sto, el autor prefiere que tod-ois sal­
gamos' contentos- del teatro y convier- 
t( a Soleiman en un alma angelical,
I ue todo lo perdona, y concede la ii- 
b-ci'liad a  'Snlima, que se abraza a  su 
Harimi, quien en seguida nos habla 
de los hijos, que darán al reino (a pe- 
sai- de la miseria -en que rive), y a  u 
vc  ̂ Soleiman ¡(reprende severameiile» 
.til traidor que delató a Sulima. Y  to- 
(li)» -!aliinO(S satisfechos de la bondad 
'(i’c cate  en un alma de rey.

caliente. Mariano Asquerino nos pa­
reció más aceptable que ctras \eces, 
cuando s© limita a  «pezar» su papel» 
En cambio, en loa momentos que eu 
la obra se dice que son dramáticos, 
aquellos momentos en qu© su indigna­
ción tenía que desbordarse, se L’mitó 
■a dar gritos y voces destempladas, 
que de todo nos daban la  eenaación, 
ii'tnoH de que Harim estaba fuera de 
.sí. Este papel de Harim, casi un mís­
tico, es más para dicho oon natuxali 
dad ooncentrada, que para vocear, 
fuera- de aqueHos- momentos en que 
pregona su mercancía. Claro que hay 
que aclarar oon respecto al señor As- 
(¡iierino, que el papel era un ((©ncar- 
guito». Los delnós cumplieron oomo 
mejor lee fué dado.

A pesar de algunas (muy pocas) 
e',|UÍvocacione¡s, el decorado die Ponta- 
na's y el vestuario de Monfort son to-- 
(lo un acierto: de luz y eo-lo ido.. Aque­
lla cortina qu© cruza casi toda la es- 
c:eiiia en el cuadro d© la terraza del Al­
cázar, ©s todo un poema de luz.

José C A R B O

D E P O R T E S
C H U T S

La-s notas más salientes de la pa­
rala jornada futbolística fueron:

[ja -dificultad con qu© ©1 Madrid 
ceneió, en su propio campe, al iJo- 
nostia.

E l esoándaloi que en Bilbao origi­
nó la actuación, d© Vallana, con- un 
arbitraje parcial—según mies-tros in- 
fonnes—favoreciendo ci-n ¡a fraseara 
inopia de la estación al At-hlétip bil­
baíno, en su encuentro oon el Depor­
tivo Alavés.

E l nuevo fracase del Atlhéti© de 
Al.udj-id frente al Deportivo de la Oo- 
rufia.

Ija permanencia en sus puestos lia­
ra su clasificación en- el -'ompeoiiato 
de España del Athlétic d© Bilbao-, 
Madrid y Barcelona, por este or(Jen, 
en los tres nrinieros lugares.

La confirmación -del castigo iiu- 
-esto. a  Hilario Marrero qu©, unido 

a ia-» bajas por lesio-nes, o bajas de 
■‘orina que -sufren otros «equipiers.j, 
’.a delantera del Madrid es de una de- 
1-: idad a prueba de reconstituyentes.

Eu primer lugar hay qu© citar eu 
la interpretación a  Irene López Her<- 
dia-. D ijo su papel .sobriamenti;, siui 
gritos ni gesitos' exagerados, mostrán- 
doswioe, en fin, oomo una aotiiz ex­

Comerdantes, 

Industríales, 

Anúnciense en 

A  V  A  N  C E
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C I N E L A N D I A  COCK TAI L
por C. F ranco  C astillo

« E N T R E  N O C H E  Y  D IA »

Producción «Artistas Asociados», ha 
blada on español

Dirección, Alberl de CLurvilIe, 
Reparto: Marqués de Cléves, Alfon­

so Granada; Mary, Elena D ’Algj-: 
Molaud, Galrrie! Algara; Eva, E . Gon 
zález; Paul, Oastro Blanco; Phtlippe, 
Manuel de Diego; Sinclair, Antonh- 
Gentil; Oarrington, Manuel Berua- 
des.

quedó cortada misteriosamente. ; Algo 
extraño había I

Salió Mary del iiccutorio y en el hall 
hallóse con Malaud, el secuestrador de 
su hermano. Un diálogo corto y mo­
vido en el que Malaud volvió a  ata­
car la  inexpugnable fortaleiza que Pa­
ra. él era el corazón de la  joven, y, al 
fin, una proposición que Mary recha­
zó enérgica.

— Si acepta usted pü mano pondré 
en salvo a  Philippe.

Nos hallamos en un elegante ca­
baret parisino donde una orquesta ne­
gra desgrana las melodías jazbanísti- 
oa*s que yacían en los estuchéis de sus 
refulgentes instrumentos.

En una mesa, Mary ÍDevantier y 
lord Aurey charlan de mil cosas indi­
ferentes.

Lord Aurey siente predilección lo i 
la joweai que, indiferente, pierde su 
dulce mirada entre las blancas peche­
ras qu© vagan por ©1 salón.

Un galoneado ujier acércase a  la 
mesa © indica a  Miary que' es llamada 
a l teléfono. Acude a la  cabina. Es 
Eva, la  novia d© su hcrinaiio, que le 
comunica que éste lia vuelto a  jugar 
y  a  perder, y qu© s© halla en manos 
de Malaud, tm ser extraño, quj© se 
deshace con galanteos a Mary, Al 
preguntar Mary dónde se hallaba su 
hennano Philinnc, la conumicación

Malaud abandonó el cabaret y Mo- 
ry, que no le había perdido de vista 
un solo instante, .?alió tr.is él.

Y a en la calle Malaud, temó un ta­
xi, y la joven, decidida a r<*scatar n 
su hermano, subió en otro.

Por fin, el eche qu© conducía a  Ma­
laud se detuvo, y éstie, después do 
ajíears© echó a andar calle arriba. Se 
detuvo ante el núinero' 77. un elegan­
te hotel, donde, después d© una. corta 
conversación con ©I agente de policía 
de smuneio en la calle, penetró en el 
edificio.

Mary pivguntó a l cliauffeur que 
edificio era aquél, y  el chauffeur la 
contestó qu© era ©1 Palacio del mar­
qués de Cléves.

Un diálogo raro y al fin el chaiif- 
fner que cleecubre su verdadera per- 
•sonialidad : se tmata del propio mar- 
nués de Cléves que-, de regi'eso de un He a _a¡ a A I -a Pag \  la g  n l l '  rublía

viaje por el ííahai'a ha llegado a  Pa­
rís y so enciu'utm con que ha .sido 
: -■•'Uado su d'micilio.

Maiy le refiere .su desventura, y 
unidos 1 roiiieten salvar a Philippe.

HENRY 6ARAT Y I IL IA N  HARVFV EN UNA UNA ESCENA DE. U  l'E l.IC ü L A  ü . F, A.

fc¿ COXCfíESU B.Ui.\

N'aliéndose de la m ña; convenida 
poi' los socios del club, Mary y el mar- 
(¡ués. de Cléves penefeau en la  oas.a 
de juego clande.?iiua, que no es cti-a 
( se ha co.ivertido la  señorial 
niansión.

Mientras tanto, eu el piso superior, 
l'hili-ppe juega a los dadoS' o n Siii- 
c'uir, que, valiéndose de mil ratone- 
lius hace iKU'dcr a  Philippe cuanto 
tiene.

I'.iilip je, que se lia dado cuenta de 
que le eetán engañando, álza.se altivo 
•k... .'.ohi'evieiH" la lucha. Loco de ira 
r'iilipye eir.puña el 7'evólver y diŝ Da- 
;.n ble Sinclair que cae a  tierra.

I a comedia i'rejun-ada pOr Mala mi 
ha salido a maravilhi. T̂ a pistola de 
Philippe carecía de cápsulas-.

T"na ligera intervención policíaca y. 
al fin, los jugadores que caen en po­
der de los agentes y la felicidad in-
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tenniniable al fin d© las dos parejas 
Kva y Philipp© y Mary y el marqués 
(1© Gléves.

En el Callao, «Ordenes secred^».

Excelente producción d© la  UFA, 
en la que, con gran maestría, s© po­
nen de manifiesto las difíciles misio­
nes emcomendndiis durante la gran

O d e t t e  f - l o r e l l e  y  C h a r l e a  B o y e r  e n  e l  f i lm  
“ T o r n i jn t a s  d e  l a  p a s ió n ” .

gutria, a  los agentes secretos.
W illy Frit.sch, aun ©n ¡>apel secun­

dario, es el mantenedor del interés de 
!a pinta. Des k  las ptrimeras escena-' 
desorienta al espect.ad r. ¿ Es espía ? 
¿No lo es? ¡ He aquí la intriga!

Ea "pnresentación excelente. T*as es­
cenas d© la guerra, gran acierto, bre­
ves, y la  interpretación magnífira.

l'ln definitiva un buen éxito de la 
productora alemana.

En el Palacio dé la Prensa, «E l  secre 
tarjo de madame)>.

Un film alegre y bien realizado en 
lo que cabe, en el qu© nos presentan 
sua realizadores a  Liane Haid, guapa 
uiucbaclia y excelente actriz, y a  su 
secretario.

Unos alegres y rcvi.stoscos inime- 
ritos; unas situaciones llenas de co- 
iiiiddad V. un éxito bastante acepta­
ble para la Casa Caiimont, que Par-e­
re va deepertaudo de su letargo.

¿Sabía usted que...
Feriy Fuc-ker, do <-uatrc años de 

edad, es la priin-ena niña qu-e ante.s de 
'legar -al Icstro ba firmado contrato 
i“or largo tiempo?

Una e s c e a m _ d e  “ B l  C on greso  b a i l a ’

i'.s.i i'OSK 11; ( lA :'.i ".t 'i ■'*(!■; '
¡Futo luili'u.

El próximo ©stieno de la  UFA se­
rá el film do la producción Erich [Pom- 
liier, titu’ado (iTormentas d©i la Pa- 
•sión» ?

En la película Paraniuont «El ca­
mino del Reno», IJlyan  Tusbman 
aparee© luciendo una herniosa peluca 
blanca?

La próxima película d© Maurioe 
Chevalier será «Una hora contigo», 
filmada ©a lo© estudios Paramount?

Ayuntamiento de Madrid
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Mirando hacia el mar

Blasco Ibáñez-Valencia
Valencia: tierra de las ÍIüios. ia i'.ín  de Es 

palia, diosa de la poesía y de la m úsica; mu­
jeres hermosas que exhalan frases em briaga­
doras; hombre? fuertes que ocultan en sus 
entraña? la fiereza del león; niños en los cua 
lis  se despierta la afición, que hizo sucum­
bir al diestro Granero; claveles reventones, 
sangrantes v olorosos, lucen las vaioncianas 
en sus pechos airosos e  invitan al am or de 
«US bellos encantos, las bocas sueñan besos y 
beso? se van dando, m ientras la tarde fresca 
al fin se va apagando y el sol deja a la lu­
na su fuero y su mandato.. Allá en la leja­
nía, suena de pronto ufano, cantadores de 
jutas, que nunca se ven harto?, siendo la 
valenciana l i  mujer que cantaron en sus 
coplas audaces, llenas de miel y garbo; en esas 
noches bellas, alegres, van cantando los mozos 
y las moza? y sus cuerpos bailando al son de 
la dulzaina, tamboril y guitarros; las flores 
dan su arom a, los árboles su encanto y  los h i­
jos del Turia proclaman a Valencia, el nuevo 
edén hispano.

Castellón de la Plana, liermoso y fértil cam ­
po, a! que los .-Imohades tendieron sus fen- 
táeuln?, aprisionando pueblos que a su paso 
encontraran; fieros casldlonenses a Marte le 
rogaron, que vencieran sus hijos, que valor 
derrocharon, en íuciTas anteriores, en las 
cuales dejaron, vidas y cuerpo rotos, por la 
ñísión que amaron.

Los rojos naranjales, los liermosos viñedos, 
hacen de Ea tellón. ser eolm ida de anhelo, 
poi' sus hijos robustos, y de claros ingenios, 
como tienen los mozos, que en la Plana na­
cieron.

Alicante. En un cerro grandioro, levánta e 
un castillo, y domina orgulloso, e! color am a­
rillo, que los rayos sotares, envía a  ia pro­
vincia, del suelo alicantino.

Un puerto muy extenso, crúzase en su ca­
mino, entre el m ar y la tierra, juntados en 
un beso, on un beso divino.

.Alma andaluza, fiera y pujante, esencia.? ára ­
bes. hay muchas villa?, claros raudales, de 
fibr.i? de oro. del dio- lebanle, tie rra  exqui­
sita. lortilizada m r la riqueza de los herm a­
nos árabes, que hermosearon esta alegre ciu­
dad con lo? grandes arbustos, lleno? (Te ricos 
frutos, que se levantan como gigantescos ti­
tanes por ia? huertas levantinas, exhalando al 
mismo tiempo sus vergeles, esencias morunas. 
alma que todavía perdura en ?u? moniimen. 
lo?, de la hermosa tierra de la? flores; como 
?on qiiellas viejísimas chozas, quejumbrosas 
por e! clam or de! tiempo, y dorm idas por 
las asechanzas de los siglo?, y bañadas por 
la? gm e?as lágrimas de los arroyos tiernos 
i(ue se deslizan mansamente hacia donde Ga- 
liric) Miró se exta?iaha manteniendo sus co­
loquio? con el m ar y con el rielo azul páli­
do, al que miraba con ojera? do ensueño, 
mientras cantaba hermosos rom ances, de m i 
señor huertano, la grandeza del cielo única

por F. Galiana Aragonés

manta que guarecí.» a lu- buliemios y enri 
qnecía la escenografía cam ped rc de Alicante.

En ese cielo azul nació Ula-co Ibáñez, que 
no ha mucho vivía allá en Mentón, en su vi­
lla florida y valenciana Fontana Rosa.

En las alegres mañanas valencianas de es­
te febrero loco, se extiende la figura dte! ti 
lán herido: el que pronunció, antes de mo­
rir, que no pisaria térra española mientras 
España estuviese en el yunque borbónico, 
aguantando los golpes de Viilrano y sus Cí 
clopes y la e?pada templada en esa fragua 
de favorito?, a los que retó Rlase.o Ibáñez, ex ­
clamando a los cuatro vientos; Yo no me ba­
tiré con nadie, si no es con ef rey o Primo 
de Rivera.  .Allá en Mentón, en el 28  de enero 
d« 1928, fueron los valenciano? cargatófes con 
tierra levantin.s y lo? hermosos frutos de su? 
naranjales, para ofrendar al maestro, que co r  
su pluma de ave de innumerables eolorr?, 
tejió mágicamente los vergeles de la hermosa 
Valencia, eumo en Flor de Mayo, que exUende 
el color de oro de su sol. ao r la hermosa pla- 
va del Cabañal, en donde Pa?cualo, un m ara­
tón brsvío. se lanza al m ar pereciendo en una 
noche- revuelta v borrascosa. Su fiel Tona, 
espera a ?u marido re-ibiendo en la p'aya el 
cascote del barco en cien pedazos y a ?u I’a '-  
cuhIo con h  cabozt deshecha: «u? vecino? ?e 
cansan de amp.ararls y con ?ii dolor lodaví-i 
reciente, reco 'stniye su hogar en la barca  
rola de su amado adornándola con unos vie­
jísimos toneles, en los que resallan, danzan 
do el mágico aguardiente que embravece a 
los marinos y  la' ginebra aue embnileee ?us 
inteligencia? clara? como el Miedilerráneo. te­
niendo por terho el cielo de levante y por 
fierra la huerta valenci.ina. extendiéndose el 
dramatismo en la? figuras de ?ns hijo?, que 
en una barra eomo la de «u padre, se alejan 
rápidamente hacia rl m ar, con el engendro 
élp nn amor hurlado v ,a||i' ?e arrojan a la in 
mensidad del océano.

' .1 Bnrroed. el alma moruna, brava y sa- 
rrifirada por la huerta: el paria, e! esrlavo 
errante del pedazo de pan, ?umi?o a las exi­
gencia? del patrono: el lío- Barnel. pobre, mi­
serable. ungido por el trabajo de la huerta. 
?e ve amargado en los últimos momentos de 
la senectud, por ?u dueño v señor de sus vi­
da? V haciendas; la cruel venganza anida en 
sil pecho y una larde de sol, se cruza en ,?u c a ­
mino don 8a)avdor. ?u ‘'ueño. El vejete llev.aha 
en «u derecha su hoz, legado do ?u abuelo y 
con ella de im laio, ?iega la vida de ?u 
dueño y señor, que era una espiga frágil, míe 
había crecido en el campo de la vida, ?in 
ninguna fertilidad para la naturaleza; el vie­
jo lío Barrel acaba su existencia allá en Mc- 
lilla, su m ujer en un ho'pilal también se mue­
re y sus hijas =e extravían 'cor el mundo, 
eavendo en los tentáculos del vicio, único 
dios aeojedor de desgraciadas: La Rarraca,  re  
fleia ai herrero viejo de La Htielga de lo»

Herreros, de Gabriel y Galán, y continúa d • 
«ierla. aunque im espíritu audaz quiere hcj’ 
iiinse-dila. viendo 11 inutilidad <!e sus e s f u e  - 

z u s  al f O J i - u in i i  las llama?, la  barraca en u ik i 

agonía lenta.
Lo Catedral, en úond.' maravillosamente 

de?cr !>. Tcle-’o y I ? andanz.ss de un nuevo 
redentor, que lieiie ' lan  semejanza con el 
apóstol gaditano Feim in Salvoerhca. Et In­
truso, en la ciudad de Bilbao, entre ios Altos 
Hornos y el monasterio de Deusto.

La maja desnuda, en donde un pintor bohe­
mio saborea el triunfo.

¡Oh. gran Blasco! El próximo H  de fe­
brero, fecha célebre en la Historia, por ser 
la proclamación de la primera República es­
pañola. España le dedica este modesto re­
cuerdo.

Carta de la  Asociación 
Profesional Cinemato­

gráfica E sp añola
L a Asociación Profesional Cinema­

tográfica Españolo. La hoohro llegar, 
acompañada de atenta y documenta- 
dísinia carta, en la  que se justifica 
]>lenaniente la sü'brada razón que asir­
te a  los peticionarios, la  nota si­
guiente al excelentísimo Gkzbienio dé­
la República y a  los señores diputa­
dos de las Cortes Oonetituyeoite;

«La aprobación de las concJusiones 
del r?>n”Tcar Hispano-Americano de 
Ciiieni.atografía, elevadas al Gobierno,

SU PO N E:
1. ' La no emigración de 200 mi- 

lloiie de pesetas {doscieiitcs millo­
nes) que anualmente salen del país, 
a'.’i'.uva.ndo La e'conomía nacional.

2,° Fomentar la creación de la iu- 
dii'tria ciiieniatográfica española.

d.” Ocupación, bienestar y  traba­
jo rai-a miles de obrercs.

4," Difusión ilimitada de nuestra, 
cultura y de nuestra -historia a través 
de todas las fronteras.

ó.” Fuente de ingresos para la ola 
?e inedia,

6.“ Inver-sión de grande? capitales 
oiafioles, en una. industria altamen 
t e  patriótica y productiva. .

7.° «Que España deje de ser feu­
dataria del Extranjero» en materia ci- 
nem.atográfica.

r?a Asociación Profesional Oiiioma 
tográfica Española, integrada por a i' 
listas, directores, operados, técnicos, 
escenófrrafos, músicos, eleotricista.s. 
obrercs, ©to., etc., espera de todos, y 
©n particular d©l Gobierno, la  rápi­
da aprobación de las referida? cenclu- 
siones.

T̂ a Asociación Profesional Cinema- 
■ tográfica Española.

Madrid y enero de 1932.»
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atractivos, conseguirá i! mayor d» 
los triunfos con la  identificación máa 
completa enti© «líos y ollas.

La verdadera identificación, consfo- 
lidada firmemente con la  igualdaií de 
categoiías cultairales y  de valoree pio- 
duotivos.

ignacia O L A V A R R IA

En la graTi avaní.adia on que se ha 
situado la mujer, en que nos hemos 
situado, ganack. en buena y noble lid, 
iio €6 ditícil pre<lecir lo que serán las 
mujeres del manajia.

L o  que seriin nuestras hijas o nues­
tras nietas— las que tengan la fortu­
na do tenerlas— , ya (¿ue, a  i>esar de 
todo el modernismo de nuestras cos­
tumbres, de todo el eaiiibio de núes 
tras vidas, la mujer ne puede dejar de 
serlo nunca, y siente con toda prefe­
rencia y con la  mayor de las intensi­
dades el instinto de lo maternidad.

irariamente la holganza y el embru­
tecimiento, entienden de ©sto.

Do liaber temido alguna, la más 
pequeña interveaciofi on ello, la mu- 
,,er, en una mayoría absoluta, hubie­
ra renunciado a  la menor de sus con- 
(,uistas actuales.

Por eso ha triunfado y seguimos 
triunfando. l*or eso la mujer del ma- 
ñ:m.a, siempre y sobre todo mujer, ab­
solutamente ieineiiiiia, pero capacita­
da para toda labor, obtendrá el mere­
cido triunfo.

I'lisas muchachas qu© ahora empier-

ÍEquivocadanmte se comenta la pér- 
dida de la feminidad, eoncepíuándola 
incompatible con la lucha por la  vida, 
como si en esa nobilísima batalla, en 
la  que intervienen esfuerzos matoria- 
lee 6 intelectuales, no hubiera actua­
do la mujer desde que se la creó.

No im,porta quo las mujeres estu­
diemos, pei:se_inos, trabajemos en la 
oficina o  en la tábi.ica p<ua que ten­
gamos que liaoer. la inenqi; .renunjúa-. 
ción de aueatro sexo,

Ni la cultura, ni oí trabajo, ni CjOd-

zan a  llenar Institutos, Umiversidades 
y Facultades, altauando coa los mu- 
chaclioe, en cuya terna aumentan de 
día tn día la coiiíiiiternida'a y la ca­
maradería, llegarán a  sua puestos, a 
los más elevados puestos., no sólo con 
su propia, COCI su íntima satis&ooión, 
sino con la de sus com p^eros los 
hombres.

La mujer del mañarua, que ya !o va 
siendo del hoy, laboriosa, culta y 
adiestrada en la noble, lucha por la 
vida, sin perder sus smisibilidadee y

Rom ance de la sem ana
(U n í in d ic a lU l» )

Yo que siempre tiií lionrado 
y  nadie tuvo por qué 
decir que yo fuera malo, 
ninguno m r m ira bien 
y todos cuando lo hacen 
de la cabeza a  los pies, 
se quedan como diciendo, 
éste no parece aquél...
¡Y  soy oaquól», no (i'udarlo; 
soy siempre el hombre de bien 
que no quita uno cartera, 
ni a  nadie roba u i  papel!
Soy c !  hombr»' comprensivo, 
que 'isin sor dcl alquiler 
de los taxis naureabundos» 
dispuestos para cualquier 
fechoría en Santa Clara,
Prosperidad o Amaniel, 
vende a peseta corbatas 
on Sol, y luego después 
«afana cinco carierasf, 
y enseñando su «carnet», 
los del aasallo« lo d'an 
un aplauso y su «placet»
;,Oue por qué acontece eso 
que acaba de oir usted?
¡Porque soy n i  afiliaKio 
de la C. N. V !a T '...

E n 'P .to 'N 'h  PRRF.7

'i

P resen tam os hoy  a  n u estros  lec to r es  a t  
n iñ o  d e  n u ev e a ñ os , Jufíaniío i.o^uM r 
P ard o , a u to r  d e  las ca r ica tu ra s  q u e  pu ­
b lic a m o s  «n n u  stro  n ú m e .o  a n te r io r .
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— ¿Cómo le parece a usted que está el problema del agro? 
— Que le falta una i.

- ¿  ?
— Porque está muy agrio.

(  Dibujo y¡fgrabado .de G arrán)

SINDICATO DE Pl'BLICIDAD. Barbierl, %■
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